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1899a. SFSKW 

(‘elclwada CII Nueva York, tl jueves 25 de marzo de 1976, a las 16.00 horas. 
~. _.~ ..___ - .___..__ ----_~.~~ ._-- --- ~~~_-~-.-.~ 

en la inteligencia habitual de que se los invitará a 
lomar asiento a la mesa del Consejo cuando deban 
hacer uso de la palabra. 

Ordtn del día provisional :S/Agenda/lH!W 

1. .\pl~c’lwcion dcl ol~clcll clc¡ di;1. 

1. Solicitud pr:wnt;~da por cl P‘tkistlln y Ia Kepúhlica 
.4r;1hr 1 ihia para qw sic’ can5idcrc Ia grave \itua- 
ci& IC 1111;inle de IO\ awntecimientos que -e han 
pr~d~~cido r~~icn1~1iicrll~ en los lcrritorios k-ahcs 
ocllp;lJo\: 
C‘UI;~. de f’cch:, 19 de mxzo de 1976. dirigida 

aI l~rchie~:w del ConseJo Jc Seguridad por Ir>:: 
Rcpreser.cantes Permanentes del Pakistán y de la 
Repi~hlica Arabe Libia ante las Naciones Unidas 
cs/l3~l7). 

Aprnhaciím del orden del día 

Solicitud presentada por el Pakistán y  la República 
Arabe Libia para que se considere la grave situación 
resultante de los acontecimientos que se han producido 
recientemente en los territorlos árabes ocupados: 
Carta, de fecha í9 de marzo de 1976, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por los Repre- 
sentantes Permanentes del Pakistán v de la Repú. 
hlics Arabe Libia ante las Naciones Unidas 
iS/12017) 

1, El PRESIDENTE firlt<‘rp.pl.<,r<l(.i~jtt Jcl .flatwtis): 
De conformidad con las decisiones aprobadas anterior- 
mente [wsiotws IXWr., ¡8<14<r., Ih!&r. r 1897n. ] 
invitaré ahora a los representantes de Israel y de la 
Organización de Liberacií>n de Palestina a ocupar sus 
asientos en ta mesa del Consejo y a los represen- 
tantes de Arabia Saudita, Bangladesh. Egipto. la 
India. el Iraq. Jordania. Mauritania. ia República 
Arabe Siria, Tísnez y Yugoslavia a ocupar los lugares 
que les han sido reservados en la sala del Consejo, 

3. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) fiti/c,r7>1<,/<rc,icírl 
t/<,/ i+.d~;s~: Me veo obligado a volver a intervenir 
a fin ,ie corregir ciertos evores de concepto en que 
parecen haber incurrido algunos representantes aquí 
presentes. Además. para no volver a hacer uso de la 
palabra, aprovecharé esta oportunidad para aclarar la 
parte de mi declaración de ayer [/897<(. .sc.sih] a la 
que se refirió nada menos que el Sr. Richard. mi 
colega del Reino Unido. 

4. Hay quien me ha dicho que fui un poco rudo 
con los judíos. Mi respuesta es que nunca lo he sido 
con los judíos. Con los sionistas sí, pero no con los 
judíos. Hay un proverbio árabe que dice: “Abstente 
del mal y canta”. ¿Por qué voy a buscar querellas 
con los sionistas? El hecho es que los sionistas no 
nos han dejado en paz desde 1922. 

5 - . De no haber sido por el plan de partición de 
Palestina de 1949 me habría ido de las Naciones Uni- 
das. El extinto Rey Faisal -que su alma descanse 
en paz - me pidió que organizara, como panárabe, 
la misi& de Arabia Saudita ante las Naciones Unidas. 
En verdad. yo quería hacer otras cosas porque 
temía que las Naciones Unidas volverian acometer los 
errores de la Sociedad de las Naciones. Habia obser- 
vado lo que ocurrió en San Francisco cuando se 
debatió y luego firmó la Carta. En aquella época 
el Rey Faisal, era Ministro de Relaciones Exteriores 
de su país. El Gobierno del Sr. Churchill -que 
Dios lo perdone y  ten piedad de su alma - nos 
invitó al Reino Unido. Pero comprobamos que nues- 
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tras amigo: británicos ya no podían soportar Ia san- 
grc, el sudor y las lAgrimas - corno Jicc famosa frase 
de Churchill y el representante del Sr. Attlee. jefe 
del Gobierno f.;thorista. no\ dio la hienvcnida. l‘»do 
esto ocurri0 en agosto de 1915. Cuando nos h;\llk 
hamos en medio del octiano - ~‘3 cl <ill<.( .\lrrl:\,. 
que era aún una nave de transporlc de tropas - Ici- 
mas un despacho acerca dc las homhas attimicx que 
se habían arrojado sobre Hiroshima y Nagawki 
por orden del Presidente de los Estados Unidos, el 
f~tllccido Sr. ‘Truman. que Dios también fo perdone y 
qw 511 almi descanse cn pu. 

6. ;.QuC; tiene que ver estc~ con cl tcmr qtic cst;imc~s 
debatiendo’.’ Esto se verá en el curso de mi Jecla- 
racitin. 

7. Lus británicos participaron en la Segunda (iuerr;i 
Mundial con cl tïn dc lihcrx al mundo. no ido del 
nuiww y del fascismo. sino tamhil;n. presuntamente. 
de todo yugo estranjcro. Pero de no b;thcr do pot 
tfitlci- - - nada hucno tengo que decir de Hitler - 
scpuirían existiendo los imperios europeos. 

X. l..a historia nO c\ una \crie hechos cronoltigicos: 
c\o ia hi\torioprafía. L.;t historia cs como fue exrita 
por personas como fbn Khaltfun. cl historiador 1 
socitilogo Grabe q le vivi hace mucho\ siglo\. Nacii, 

cn ‘f’úner. fue luego ;I Marruecos y pasi> parte de \LI 
vida en Egipto. La historia verdadera es como la 
concibieron personas como Spengler y Arnold Toyn- 
bce. ;,Cuáles son los factores que modelan la historia’.’ 
;.Cuál es el telón de fondo sociológico’? ;.Cuales 
son las fuerzas políticas en conflicto’! Esa es la histo- 
ria como debemos aprenderla, y no meras fechas y 
hechos cronológicos. 

9. Voy a decir aquí algo que ya he mencionado. 
pero vale la pena repetirlo: los Aliados de la Segunda 
Guerra Mundial se engañaban entre sí. Para compro- 
barlo basta con leer un libro que apareció hace pocos 
meses titulado Mectirrg «t Posrduw y escrito por 
Charles Mee. Cuando los Sres. Churchill y Truman 
debatían los términos para la paz con el finado 
Sr. SIalir, - y, aunque era comunista. que tambiCn su 
alma descanse en paz -, et Sr. Churchill se volvió 
al Sr. Truman y le dijo: “iQué pasa con los 
700.000 soldados nazis que se han rendido en la zona 
británica? ¿Por qué no marchamos hacia Moscú y 
terminamos con los rusos? Los alemanes empezaron 
esto y nosotro fo terminaremos”. Como si los 
rusos fueran huevos pasados por agua. Y ei Sr. Truman 
sacó pecho y dijo: “Tengo algo mejor: tengo la bomba 
atómica” - en momentos en que el Sr. Stimpson. 
que era Secretario de Defensa, suplicaba al Sr. Tru- 
man para que no usara fa bomba atómica, porque elfo 
podría anunciar el día del juicio final en esta tierra. 

fo. Sabía algunas cosas que me había dicho 
Sir Alexander Cadogan, que era miembro del Consejo 
de Seguridad, pero no supe por 4 hechos tan con- 

f f Volvicntlo uno4 aiigl4 ;it1-54. cu;iid~~ nuc‘GI-(~\ xnii- 
gox hrikínicos c~>nsideral-on convcnicnte que cl 
Sr. Churchill fuera nucvamcntc f’rimer Ministro. 
el Imperio se clsrrumh;~h;l: I;I Indi;l ) cl f’;ki\t;in \c 
lihcrahan y lurgo tiivin.o\ UIIC luch;lr por CVI\ “bo- 
llc’\” ~rl‘ric;inos que c~luii scrit;id~~~ alrededor dc c\la 
Illc~;l. d~tndoles :rpoy~> moral. ‘f‘c~lo\ c\o\ hcrmo\os 
“p-jaro\” del Imperio 13rir;lnicr> s\t;lhan \;lliC;ndo\c 
de su\ “jaulai”. ‘,’ cl Sr. Churchill di,jo: “No \c IIK 

h;i designado ì+imct- Ministro dc Su M~rjc~tacl pal-;I 
prcGfir Ia liquid;icicin del fnipcricr Iji-itanico”. I<ri 
cite c‘ontc\to V<l> ;, tr;ktal- cl pl-c~hlcllla que no\ ~~qucJ~c 
decle 1947. 

12. Cuando cn 1947 IO\ chpcrto\ del fkp;~rt;~nicnto 
de l~~t;ttlo pidieron ver aI SI,. ‘f’ri~man por-qiic ll)\ 
fC\txfo5 Unidos tcni;m amigo\ cii cl Ot-ientc Medio. 
en el jcntido períodistico 1. diplomático del ter- 
mino: en otras p;tlahr;l\ Io\ f!\t;rdos CI~:idos tenían 
interrxs entre los arahes y Io\ no árabe\ cn el Oriente 
Medio y en el mundo musulman. -el Sr. ‘f‘ruman 
responditi al Sr. Wadsworth. que hahlaha en nombre 
de cllos. - yo conocí al Sr. Wadsworth. era un 
hombre excelente no porque plante6 esa cuehtii>n. 
sino por sus propios vaIore\I. era un hombre de gran 
cuna. como Usted Sr. Scranton - “Díeame: ;.cuantos 
norteamericanos de origen árabe o libanés tengo entre 
mis efeitores?“. En otras palabras. se puso del fado 
de los sionistas. porque los sionistas eran fuertes. 
porque estaban se habían infiltrado en este país. en 

el país huésped, un gran país. Prosperaron y tienen 
gran poder. Pero utilizaron su poderío para enseño- 
rearse sobre los árabes y expulsar a los palestinos 
de su patria. No tengo que repetirles que S:IS ante- 
cesores jamás habían visto a Palestina. 

13. Alguna gente ha dicho que ha habido falsifi- 
caciones y distorsiones de fa historia en lo que he 
dicho. Lo dijo nada menos que mi amigo el Sr. Richard. 
“Falsificación” es una palabra fuerte que no se debe 
utilizar. Si el Sr. Richard hubiera dicho que yo me 
había equivocado o que había interpretado mal fa his- 
toria, hubiera sido distinto, pero habló de fafsifica- 
ción isoy yo acaso un falsificador? No esperaba yo 
que ef Sr. Richard dijera que había falsificado yo 
ciertos aspectos de la historid. Acabo de verlo en un 
comunicado de prensa: 

“fvor Richard. del Reino Unido. dijo que el repre- 
sentante de Arabia Saudita había falsificado ayer 
siertos aspectos de la historia.‘* 



14. No VC’O POI- quC. ;I ~I:\;II. dc IO&) “In hucno” 
que b;m hecho px Io\ 4on1\ta\. Io\ bri~ánic:)~ siem- 
p1.c Icnicn que no pucclan del~ndcrsc por sí miww4 
5 lo Il:lcCll por cllo, xjuí. El Sr. Kichard prok!\ri> 
por II) que dije en l;i rwnilin dc ;~vcr ;I la larde. 
McncionC II-C\ elcmcn~o\: I)xh;iu. I:.;/)itrrir, <Ic .4/rtr 
I-~.rrlfX y Io\ inipcriu~ que se der-l-umhron - Ios impe- 
rio\ antiguo\. cs decir cl romano. el khe. cl hizsn- 
lino. cIc. 1; lanihii.n los imperios recicnles. Parece 
que mi amigo cl Sr. Richard. \icmpre han tranquilo 
y C;llmo \,c pu\0 n1ay IlCI.Vi~IO. ~rllI,m,,\. recurri 
aI clocunicnlo cn cl que constan mi\ esprc4iones par2 
VC’I quti flrc lo que Ic pcrrurh<i. Aquí Ien@’ lo que c!i.ie: 

“Pero. por amor de Dio5 ;.Colonialistas? Los 
otros colonialistas eran una bendición comparados 
con los khazars ni los británicos ni los franceses 
confiscaron nunca las propiedades de los habi- 
tantes de las colonias. Desde luego, tenían que 
justificar su colonialismo y en cierta época lo 
llamaron “la carga del hombre blanco”.” (Ihicl.. 
pcírr. x0. ] 

Lean a Rodyard Kipling y la literatura de los días 
de Kipling. Los británicos tenían una misión pero ahora 
tienen un gobierno laborista y creo se sienten mucho 
más felices sin las colonias. Ustedes fueron a “civi- 
IiZar” el mundo. Por cierto. tienen que justificar 
w presencia en países que no son el propio. “La 
carga del hombre blanco”. la llamaron y agregué: 

“Pero. iccímo podían los sionistas justificar su 
colonialismo? “Dios nos dio Palestina. Nosotros 
somos el pueblo elegido de Dios y ustedes. todos 
los pueblos del mundo, tienen que inclinarse. 
Ustedes son advenedizos porque nosotros somos 
el pueblo escogido de Dios”. iQué ficción! iQué 
tretas!” [ll~irl.] 

Con esto no se atacaba a los británicos. de manera 
alguna. Quizús sea esto lo que lo irritó: quiero averi- 
guaria. Continué: 

“II.o\ \ioni\l;i\l han jugado incluso con Ia\ 
cmucionc~ dc los curopcos y 104 han timaJ(~~‘ - no 
cli,ic que Io\ judío\ Io\ han limado. Gnu lfl\ Gmi\- 
t;i\ -- “Ante\ de que csosjudíos Iuvicr;in un p;iix. 
por asi decirlo. anlc\ tic que \c creara I\rxl. 
hicieron que Alcmani;l Occidenral papar-:I mile\ dc 
niilkme5 dl- dJl;ires. Y yo. como otrc:\. Ici un libio 
que mc recomendti Ia Sra. Rooscvrlt 1>7 /k,/-irj 
c/<, .4//(/ I-~tri/X. Ella me dijo: “ka c’x lihrc>. c\ 
muy emocionan!e”. Es cl diario Je LII:;I muchxh;l 
dc f~rmili~i judia que vivía en los k:ises Hajo. 
tilla y WI\ padre\. a\í como su hermano y su herm;:na. 
fucrun in~crnxio~ por los dem;~nes. No l’uc sino niu\ 
irecicnlcmenlc que me cntcri. de que el CHY’; del 
~upuc~~u diario había Gdo escrito por un 1x1 señal 
I.evine.“ [//&l.. /><iU. lo/. ] 

!5. ‘l.cn.go aquí la fuente brirár,ica. Esro Io e\crihi<i 
cl Sr. Richard Harvcoo,J. c~pcciolis~u en xspec~o~ 
polílic03 !  diploni~ilic~~s de la Segunda Guerra Mun- 
dial. I<ll Ia ac~ualidxi atá cn Ia Univcrkkl de 
I .ondrc\. que Icngo entendido es una univerkJad mu\ 
rc~pc~;~hb.. L-,1 Sr. H:~r\rood tr:rlG el rcm;l dc lo\ cl-i- 
wne\ clc guciwi twio Ia intlucncia Jcl Prolè~or kiul 
R;i~~lnieI-. un I \crilor fr:rncti\. il c‘uy;~ 0hr;i monllrncii- 
tal mucho dcbc CRIC pcquek volumen. 14 ;~utor IIX- 
hja ahor;i CII una con~inu;~ci~~~~ de esta wric \ohrc Ic)\ 
principales juicios de Nurcmberf clc 1Y4S 3 lY36. 

16. Mcncionarti ,:qucllo ;I que hice referencia. ahora 
que mi buen amigu del Reino Unido sabe cuál es la 
fuente una fucnlr hrikinica. Sc 1~11;i de un2 publi- 
cación reciente. Quisiera que mi colega de Suecia 
preste atench: 

“La verdad acerca de k’/ Dicrk c/c :l/rcr Fw,rX 
fue revelada por primera vez en 1954, por el 
periódico sueco Fri<l Ortl. Este periódico comprobi, 
que el novelista judío Meyer Levine escribió el 
diálogo del “diario” y pedía que le pagaran su 
labor en un juicio contra Otto Frank (el padre de 
Ana Frank). “Una reseña de los artículos suecos 
apareció en la publicación norteamericana 
Ecowt~~ic CorttuYl Lvttu, del 15 de abril de 1959. 
en la forma siguiente: 

“El mundo occidental durante varios años ha 
sabido de una muchacha judía mediante fo que 
parecía ser su historia escrita por ella misma. 
l3 Dirrrio Jc Am FrmX. Cualquier revisión lite- 
raria de este libro habría demostrado que es impo- 
sible que seu la obra de una adolescente. 

“En una decisión notable de la Corte Supremr 
de Nueva York se confirma este punto de vista, 
en el sentido de que el conocido escritor judío 
norteamericano Meyer Levine obtuvo 5OBOO dó- 
lares que debía pagarle el padre de Ana Frank 
como honorarios por su labor en El Diario de 
A tu/ Fr‘rtrtl.4. 

“El señor Frank, en Suiza. ha prometido 
pagar . . . a Meyer Levine por lo menos 50.000 dóla- 
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res por utilizar el diálogo del autor l.evine tal 
como estaba e “implantarlo” cn el diario como ‘ri 
fuera la labor intelectual de su hija.” 

“Nuevas investigaciones dieron lugar II una 
respuesta de una firma de abogados de Nueva 
York. el 7 de mayo de lY62. en la que se declara: 

“Yo fui el abogado de Meyer Levine en su 
juicio contra Otto Frank 5; otros. Es cierto que 
un tribunal concedió al Sr. ievine SO.OOod~lares 
por daños y perjuicios, como se indica en su 
carta. Ese fallo fue revocado por el Juez Samuel 
C. Coleman. sobre la base de que los daños 
no habían quedado demostrado3 de la manera 
que lo exige la ley. El proceso se zanjb final- 
mente. mientras estaba pendiente un2 apclacidn 
de la decisii>n del Juez Coleman. 

“Me temo que el propio caso no sea cono- 
cido oficialmente en lo que atañe al proceso 
mismo. o a la decisión del Juez Coleman. Hay 
ciertas cuestiones procesales que se publica- 
ron” - tome nota de esto. mi buen amigo 
Sr. Thomas. para transmitirlo al Embajador 
Richard - “en el .Vr,~l, I’o/X .S~l>plr~~rr<,r~f 141. 
en las .Swo~rcl SP+.\ 170. y en las .Swo~r<l 
.Svric*s /XI. El número correcto del legajo en la 
oficir?a del oficial principal del condado de 
Nueva York es 2241-1956. y el legajo es pro- 
bablemente muy voluminoso.” *’ 

Si acaso recogí una impresión falsa. el Sr. Richard 
pudo haberme preguntado, antes de decir que yo había 
cometido una falsificación: iDónde obtuvo usted esos 
datos? Quizá sepa algo acerca de este autor y podría 
hehe;me dicho: “Bueno, se trata de un autor espurio”. 
iPero decir que Baroody falsifica! 

17. Ayer hice referencia a Dachau. Tengo otras fuen- 
tes, pero no quiero abrumar al Consejo. Algunas de 
ellas son de historiadores norteamericanos. He aquí 
la relacirin de un testigo ocular acerca de Auschwitz: 

“La relación de Christopherson eb uno de los 
documentos más importantes para una reevalua- 
ción de Auschwitz. Pasó todo el año 1944 allá, y  
durante ese periodo visitó todos los campamentos 
que integraban el gran complejo de Auschwitz, 
incluso Auschwitz-Birkenau, donde se dice que hubo 
enormes matanzas de judíos. Sin embargo, Chris- 
topherson no tiene dudas de que ello es totalmente 
falso. Escribe: “Estuve en Auschwitz desde enero 
hasta dicie&re de 1944. Despu& de la guerra oí 
hablar de los asesinatos en masa que presuntamente 
perpetraron los S.S. contra los prisioneros judíos, 
y  me quedé perplejo. A psar de todas las pruebas 
de testigos, de todas las informaciones i-iodís- 
ticas y  de todas las emisiones de radio, no creo 
alía en esos hechos horribles. He dicho esto muchas 
veces en muchos lugares, ro sin resultados. 
No me creen.” ” 

Y luego recurre a otras fucntcb 5’ ~¡I;I lihroh ~011 
refcwncia 2 Ia\ cumara\ dc g:“: 

“Sin cmbargu. nunca sc ha ~IICOIIII-;I~O ningtill WI 
viviente que sca auttinticu tcsttgo de c\;14 “cámara3 
d c gas”. Benedikt Kwstbky. que pi\\0 siete aiio\ cn 
campo5 de concentricicin ‘ , inclusive tre\ cn 
Auschwitr. w\~uvo en \u libro 7<,r!/;~l ri/r<l I’<,r- 
~I~~~~rttrf~~ ít3 I)i~i>lo J’ lfj.5 II ‘~~tr~/~~~~r~l~~.~ 1. %urich. 
1946. que no meno\ dc 7.5OO.Oot) judío\ habían 
muerto all;. E:.sta fue. ciertamente. un;1 not;thlc 
dcclaracicin. porque admite que til nunca hab¡;1 
visto una c5mara de g;15. Confesó: “Yo c5tuvc cn Io\ 
grande\ campo\ de conccntr;iciOn alem;inc~. Sin 
embargo. dcho dejar establecida la vcrdacl dc que cn 
ningún campo. en ningún momento. pude ver una 
climara de gas”. 121 Gnica cjccuciijn que eI en reali- 
dad vid fue IU de dos prew4 polaco4 que fueron 
wmetidos a la pena capital por hahel- rnat;tdo ;I do\ 
presos judíos. Kaut\ky. que en octuhrc de 1942 

fue enviado dc Ruchcnu-ald ;I tr;lh;ij;rr cn Au\ch- 
Ivilr.-Buna. destacci en su libro que el uw de pri\io- 
ncros en la industria de guerra con\tltuia una dc Ia\ 
principalc~ realidades dcntr.0 de Ia pulitica dc 1~14 
campo5 de concentra~iiSn: cw ha\t;r cl final dc Ii\ 
guerra. El no puede conciliar ~510 con una política 
de matanra dc judíos.” 

IX. Yo no diría que no huho c.iccucionc\ LIC .judio\. 

iQuién soy yo para sostener eso’! Lamentaría I;I eje- 
cución de cualquier ser humano. judío o gentil. sea 
por gas, por la espada o por medio de una homb;t. 
“Las causa5 de muerte son múltiples. pero la muerte 
es una sola”. Es un crimen quitar la vida a una 
persona. Pero la médula de lo que he dicho en res- 
puesta al Sr. Herzog -que nuevamente se ha ausen- 
tado porque creo que es muy sensible en lo que ataile 
a este asunto o no le gusta escuchar mi voz. que 
irrita sus oídos - fue refutando alegatos o calumnias 
en contra de los árabes. Le estaba diciendo que había 
muchas distorsiones de la historia. aparte de los mitos 
y  ficciones antiguos. En ese contexto dije que los 
judíos trataban de sacar provecho de lo que siempre 
mencionan: 6 millones de judíos. Una vez, cuando el 
Sr. Tekoah estaba sentado a mi lado, te dije: “iPor 
que no 6.250.000, 0 5.200.000? ¿Por qué siempre 
6 millones, como si ustedes tuvieran estadisticas fun- 
dadas?‘. Esto no es verdad y  se pondrá en eviden- 
cia, como se puso en evidencia que los alemanes no 
comieron ninos belgas cuando invadieron Bélgica 
durante la Primera Guerra Mundial. La grandeza de 
los británicos radica en el hecho de que su Secre- 
tario de Relaciones Exteriores presentó sus excusas a 
los alemanes en el Parlamento después de la Primera 
Guerra Mundial. Pero iquikn se atreve, fuera de 
Baroody, a mencionar estas cosas? Lo llaman un anti- 
semita. Esta es una contradicción: un semita se con- 
vierte en antisemita - Baroody en contra de sí 
mismo. iQué les parece? Vergüenza por la palabra 
“falsificar”. 

19. No pido excusas, pero puedo refutar lo que se 
dice. Somos diplomáticos; cometemos errores. Per 
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‘0. .l.Cl nlinal~L; Illi dcclal~aciSll pldlcnd~~ il I1Ik!~IIo 
LMlcg;l del KCillIl Illlidcr que e,lG \cgllro clc que 101l;l- 

vía sigo siendo ;~mig!o dc lo\ británicos. 1ì\10 110 h;\ dc 

clllp¿lñal- IilS Ixlaciolles pers«ll;il~s 0 diplolll¿dic~r~ qw 

IlC 1cnido COI1 ellos. Pclu Il0 dei~clllo\ WI ;rqIli 

‘lulOllla1;l~.. forn~:llist:l\ !  jugal- COI1 IU4 p~rl;Il~l~;l~ !  

ion Iii scmãn1ica. Scámos l~rancw. C‘~rniI~icnos cl 

cnliquc LIC Io\, asuntos in1crn;1ci~)nal~s. 1-s !.a hwi 

LIC hacer-io. cu;mdo 1~s grandes Po1cncia\ hacen dccla- 

I~;iciollc”\ LV~~palagosas. dc Iahiw p;ira ;lfuer;l y Ilcn;lll 
\IIX ;II-wn;11cs con armas dc s~~pers;~lt~~~;~ci~~,n ni~wlifci~;~. 

;,(~uicncs creen que xo~,‘.’ i,N\)s cng:;~i~an’! NL,. \C¡IOI-. 

12 Pido Jis~~~lpus por lo exlenso de csI;i declaraiicin. 

SC que los miembros del Cwisejo esllin ansiw)~ poi 

c~~ncluir csle tema y. quizú. rmharcarwz la wman;i 
priíxima cn otra cuestibn muy delicada. en 12 cual 

tendré algo que decir: Angola. y otras. Veremo que t’s 

lo que están haciendo los europeos subrepticia o 

encubiertamente. Espero que no 5e arroje lodo 
whre nadie y que todos hablaremos con las mejore3 
intenciones en la esperanza de traer la paz. paz aún 
entre los palestinos y los judios en la Tierra Santa de 
Palestina. y paz Sn lodo el mundo. Porque no tenemos 
otra opción: si no establecemos la paz corremos el 
riesgo de conducir al mundo a la perdici6n. a la angus- 
lia y a la tribulación. y. quizás. a ,a extincitin de la raza 
humana. 

3. El PRESIDENTE ti~rr;~/~~~“<‘l<r<~;~~~/ cI14 .h/ll <‘.\l. 
Como ningún miembro del Consejo ha pedido 1;1 p;tlu- 
bra ;I estas alturas del debate general y como eI 
Conwjo se apresta a concluir sus labores bohre Iii 

ctre&i,n de Jerusalén desearía. en mi calidad de reprc- 
wntank dc BEGIN, hacer unos breves comenlarioh. 
.Zhora. cuando nuestro Consejo be apresta a concluir 
MS labores sobre Id cuesti6n de Jerusalén, desearía. 
cn mi calidad de representante de la República Popu. 
lar del Benin. hacer unos breves comentarios. 

25. Mi delegaciGn SC‘ complace igualmcnle. de OCR 
p:~rricipar cn nues1ro dchate ;I la clclcg;~cii)n dc 1;~ 

Organizacicin cle Libei-aliración de Pdleblina. asi con10 
;I LI dclcgxicin de Israel. 1~1s contribuciones que un:~ 

!  OII-;I h;m qx~r1aJo a nues11-as labores. contribuirán. 

celo\ seguro. 2 la cvolucidn de Iü si1uucii,n cn cl 
Oricnle Medio. Hcnin desea ver en su par1icipxiJn 

cn nue\~ros dcha1es un signo precursor de que no es[A 

Ic~;mo cl licnipu en que pales1inos e israelíes acepta- 

r;in ill fin cnconlr;irsc’ ali-edeclor de una mesa de ncgo- 

ci~rcicin. p;rr;l bus .; c ir ~~unlos las vías y medios dc 

Jclcnci. cn C’I fururu ia\ cfusiones de sangre cn cs 

rcg!iCw 1:iii ~~>nvtllsil,n¿iJ,.i. 

31. l.;, Jclegx%k dc Benin ha seguido alt’n1amt‘iiic 

I;I\ c\posicionc\ clc las delegaciones más in1cresadas 

cn cl prc>hlcma de la tirantez que reina en Jcrusakn 

!  cn los 1crri1orios árabes w~upadc~s y ha extr.:iído 
clc cIl;i\ Iii c~ln\-iccicin clc que lenía razi>n en la posicion 

<,uc h;thi;i manrenido desde hace varios años. 1.~1 

i~~~,sl~(iii & I;i profanacicín dc 104 l.ug;irez Sagtxlw. 
1:into cn .!~i~usakn como cn otras partes. y LI tcn- 

dcnci,~ poi- 1sr;icI de qucr-er- cambiar la configur;iciciri 

gcografica. pulitica ) social de los territorios ha.jo su 

;ic.111;11 dominaciSn. giran alrededor de un scilo y mismo 
prohlcm;l: la retirada de Israel de todo los territorio\ 

;‘II-;dws ocupados. f-Is1c hecho ya ha sido puesto dc 

rclicve muchas veces tanto en las resoluciones de LI 

Asm~hlea General como en las del Consejo de Segu- 

ridad sobre la cuestión general del Oriente hledio. 

17. Es evidente que toda situacíbn de ocupackn. 
3i no SC la concluye a tiempo. termina por exacerbar 
a las poblaciones y por provocar reacciones de rebc- 
li6n que muy a menudo las fuerzas de ocupación 
no pueden controlar. Se trata de un hecho y de una 
realidad tangiólrs que Israel debe reconocer para 
adaptar a ellos sus reacciones. Esta ocupación re- 
pugnante para los árabes y tan criticada por la comu- 
nidad internacional debe cesar sin demora - demora 
inútil e inevitablemente perjudicial para Israel. Es 
por ello que el Consejo no debe dejar de actuar para 
que Israel se retire lo más rápidamente posible de 
todos los territorios árabes ocupados desde la guerra dc 
IYt>7. si ese Estado está animado del verdadero deseo 
de establecer su propia seguridad y de vivir en paz 
1 cln buenos términos con sus vecinos. El Consejo debe 
lanzar un llamamiento a las grandes Potencias, sol-n-c 
todo LI aquellas que están en situación de ejercer 
alguna influencia sobre Israel. para que Israel reco- 
nozca esta verdad y acepte las lecciones de la historia 
cn cuanto a las guerras demasiado prolongadas y. en 
consrcuencia, ruinosas. Si Israel se retira de los 
territorios árabes ocupados. el problema que trata el 
Consejo. y que se deriva de esa situación anacrónica 
y anormai. desaparecerá como lógica consecuencia. 



3 1. I-o que ha ocurrido en Jcrusaltk y  en la Ribera 
Occidental en general es un signo de adveírencia de 
que el tiempo apremia. Se ha dicho que la ocupackn 
militar de Israel ha sido ejemplar y  benigna. Pero la 
verdad de lo\ hecho\ es que. por w propia índole. 
ninguna ocupacitin militar puede ser benigna. Tan 
pronto como la resistencia a la ocupación se vuelve 
efectiva. los aspectos benignos desaparecen y  reapa- 
rece el puño amenazante. Así. el número de esta 
mañana de 7‘1~ .V<,n, YwA ~‘~~~w.F expresa: 

. . . . . los Israelíes hoy vacilan menos al utilizar la 
fuerza para mantener el orden. Para dominar los 
disturbios recientes, los soldados israelíes, - mu- 
chos de ellos adolescentes - han empleado tácticas 
que ellos mismos demmciarían en cualquier otra 
situación.” 

31. La situación ha sido descrita por observadores 
imparciales que informan desde Jerusalén y  los terri- 
torios ocupados de la Ribera Occidentaf: hay toque de 
quedaen distintas ciudades, paracaidistas en los techos 
de las casas privadas. de Jerusalkn. etc. y  todo esto 
sucede desde hace más de siete semanas y  se inten- 
sifica con cada Ilía que pasa. El fallo emitido por la 
Corte Suprema de Israel no cambia en mucho la 
situación. Se ha descrito los actos de guerrilleros 
individuales como actos de terrorismo y  de bandi- 
daje. Pero no es posible calificar así el caso del 
levantamiento en masa que estamos presenciando 

cn la Ribera Occidental. fII rcprc\<nl;intc de l5racl 
ha <uhe\timado todo\ c\to\ hcc‘ho\ c;llit’ic;lndolo IIC 
meras manifcstacionc\ dc ;Idolc\cente\ que <rc han 
sentido arra\tiado5 poi- I;I prop;ig;ind;i que sc Icu 
dirige dcdc afucr;i. Yci \o\lciigo que c’w>s c’nF;iiic~s 
son inúlilcs y  dc5tructorc~. 

34. En lo que rc\pccla ;I It)r, elcmcntw específicos 
del tema actual del programa. ha \iJo alentador com- 
probar que no ha habido diferencia sustancial ni de 
detalle, me atrevería a decir. en cuanto II lo que debe 
hacerse para corregir la ~ituacicin. Me tomare ‘1 
liberiad de citar sólo una de las declaraciones formu- 
ladas aquí. la de nuestro colega de los Estados Unidos. 
Acerca de la cuestión de Jerusalén. recordó lo que 
había dicho su predecesor: 

“Los Estados Unidos no aceptan ni reconocen 
ninguna de las medidas unilaterales tomadas por 
cualquiera de los Estados de la región para modi- 
ficar el estatuto de Jerusalén.” 

Y expresó a continuación: 

“tales medidas unilaterales, inclusive la expro- 
piación de tierra y  otras medidas administrativas 
tomadas por el Gobierno de Israel. no pueden ser 
consideradas sino de carácter interino y  provisional 
“- y  me aventuraría a sugerir que no pueden sino 
ser consideradas ílegales -*’ y  no pueden afectar ei 
actual estatuto internacional ni prejuzgar la condi- 
ción final y  permanent< de Jerusalén.” [/B%<r. SC- 
,5ititi. pcíw.c. 66 y 67. 1 

En lo que respecta a las cuestiones más amplias 
que nos ocupan el representante de los Estados Unidos 
declaró: 



3f>. f)ui~ici~;i ~lccii-. cn nonihre Jc los p~tlrocindorcs 
LIC e\lc proyccro Jc rewluckin. que no Io hernc~z 

~r;~~xlo L‘W un e\pírilu dc ejercicio> wmán~ico. Si hicn 

c~rccnio4 que los principio4 fcmd~m~cnlales deben ser- 
cxpuc5lw con cl;tridad. $11 Icnpu;~.ic y rerminologí;i 
\t)n ~ncno\ imp~>~~~;rn~c\ que \u ob,jc~ivu h:isiw. \u 
f;)ndo !. \II ;~lc;incc. c‘onio figuran cn cl prcánitxlo. 
dc~.~inatlo~ ;I espr-CWI- prcocupxic’m por lo que ha 
ocurrido. lo que ocurre‘ y lo que puede Ileg;ti- ;I 

ocuri~ii.. ;i\i conio ;I ~l‘irm;~i principios fun&mwnrAc~ 
I:ilc\ conio 1;1 i~~;~~lmi~~hili~l;~tl dc la adqui~icicin de 
IcrI~iloi-iw por nidio dc Iii fuerza \. 12 guer-ra. l<n 

IA p:rrle ~li~p~~diva \c’ I~NÍI ;I Iwacl 21 hacer lo que 
no\ p~cc‘e cwn&l cii 1;1 actual Gluacii,n; lo cu;d 
ircwll;~ incvil;~hle ~cniendo en cuenta Ia pf~r~p~c1i~a 
má amplia de I;I pa/ perdurable que c’l propio 
I\I-acl ! Idas Ia\ demás partes en la controver4i;i 

anhelan y  persiguen. Si SC me permite diré. entre 
pxtinteG\. que el hecho de que todas las partes 
cn la controversia se encuentren p0r primera vez 
senMIa alrededor de esta mesa es de por sí un 
paso hacia el reconocimiento de la realidad. 

37. Si me perdona el Embajador Scranton. quisiera 
volver una vez mk a su declaración. Hay tres cues- 
tiones. dijo. que habrAn de determinar la posición 
de su Gobierno con respecto a toda decisión que se 
proponga al Consejo. a saber “;,correbptrnden los 
hechos y  criterios sobre los cuales se basa el provecto 
de resolución a la situación real?” [lhid.. pdrr. 69.1 
En otras palabras, es correcto, en términos generales. 
que las medidas adoptadas por las autoridades israe- 
líes tendientes a modificar el carácter físico, cultural. 
demográfico y  religioso de los territorios ocup?.dos, 
el establecimiento de asentamientos israelíes eII los 
mismos y  las violaciones de los derechos humanos 
- o como quiera que se ies llame - sean mctivo de 
grave preocupación para el Consejo? 

38. Se n?s hizo notar que Israel había demostrado 
la más puntika consideración con respecto a la 
sensibilidad religiosa de musulmanes y  cristianos que 
veneran los Santos Lugares situados en Jerusalén. 
Mo abrumaré ai Consejo con demasiados detalles. 
pero tengo aquí un artículo de 7%~ Gwrdiun de 
Londres. del 27 de abril de 1972. escrito por David 
Hirst y  titulado “Las topadoras en la historia árabe”. 
es un articulo muy largo, en el cual expresa: 

40, Fínalmcntc. cI repr~acnI;~nl~ dc 10\ l~~l;iclo~ 

Lindo pregunto - 1. citoy dc acwrdo con Cl c’n que 

e5f;t es la cucstiJn niA\ iniporlantc de toJa5: “;.a!u- 
dará 0 0htaculizar;i la accitin del Consejo cl pr«c‘eso 

pacífico de arreglo. cuyo marco fue establecido por 
las resoluciones 141 (1967) y 338 (1973)‘!” (IM. ] 
La opinión meditada de los cinco patrocinadores - y 
que esperamos sea compartida por todos los miem- 
bros del Cansejo - es que la aprobación del proyecto 
de resolución que les sometemos ayudará. por cierto. 
a este proceso. Si hay alguna delegación que cree 
que. por el contrario. la aprobación de este proyecto 
de resolución obstaculizará el proceso de solucion 
pacífica, nos complacería mucho saber cuál es el 
motivo para ello. 

41. Ya he dicho que no nos sentimos obligados a 
ninguna terminología 0 fraseología concreta. Estamos 
dispuestos a aceptar toda idea constructiva y  todo 
cambio que cualquier miembro crea sea necesario, 
o aconsejabie. a fin de mejorar el texto o. si no 
mejorarlo, hacerlo de aceptación más general. 

42. Creo que hemos dado respuestas afirmativas en 
este proyecto de resolución a las tres preguntas del 
§r. Scranton. Abarca el mayor acuerdo posible sobre 
los elementos concretos del caso que tratamob. Sería 
mucho más que una lástima. sepia más que desalen- 
tador, sería contrario a la Iópka política de la situa- 
ción. si no contara COI! P! acuerdo necesario para la 
aprobación unánime del proyecto de resolución. 
Con estas palabras. recomiendo a Iss miembros del 
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53. Además. como lo dc~taqu~. duran~c 19 Gox 
nos manluvimos en fa> frontcrx\ Je 1967. que w han 
convertido de pronto en algo wcrosanlo ;I 104 ojo\ 
de todos y en LI soluciSn para la lt~taliilad de los 
males que padece el Oriente Medio. ;.Hicieron 1~ 
árabes la paz. v siquiera hablaron de paz? No. 
Desataron la guerra de 1967. Esa guerra. que libraron 
con el fin declarado - hay constancia de esto - de 
lanzamos al mar y  destruirnos a todos. hombres. 
mujeres y  niños, por citar sus expresioneï en ese 
momento, es lo que provocó la situacítin actual en 
la que administramos esos territorios. A pesar de ios 
problemas. estamos orgullosos de nuestra adminis- 
tración de esos territorios. Nos enorgullece e1 hecho 
de que, pese a todas las provocaciones, nunca se 
c~mpli una stntencia de muerte. Estamos orgullo- 
sos de haber dado a una numerosa población árabe 
palestina más libertad con relación al Gobierno bajo 
el cual viven que la que puede disfrutar cualquier 
otro árabe en el Oriente Medio. En ninguna parte 
del mundo árabe actual. ahora que el Líbano - y  
lo lamento - se ha visto anulado en gran medida. 
tiene un árabe libertad para hablar, escribir y  votar en 
contra del Gobierno del país en el que vive. Sola- 
mente en Israel tiene un arabe esta posibilidad. 
Estamos orgullosos porque en la Ribera Occidental y  
en Gaza, donde entablamos un diálogo cotidiano con 
una numerosa poblaci0n árabe palestina, hemos creado 
ccnscientemcnte un puente hacia el mundo árabe. 

i. 
9 

55. Observemos el cuadro cn pcïspectiva. A pcw\ 
de fox, disturbios. ninguna voz lirahe w Icv;tntti CI: 

la Ribera Occidental pidiendo la cancelacii~n Jc Ia\ 
slecciones. Si los árabes palestinos dewin eleccio- 
neh. se cefebrar~n. Si no las quicrcn. de ello\ Jependt. 
f.os candidatos han de presentarse el 3 de este me<. 
el prSximo lunes. y  las elecciones eslin programadas 
para el 12 de abril. 

56. Devolvamos. por lo tanto. al cuadro. que fue 
deformado por la retórica árabe. sus verdaderas pro- 
porciones. Recordemos que mientras asistíamo a 
este debate inútil, se registraron más de 200 muertes 
anoche en el Líbano, con un total de 480 desde el 
comienzo de nuestras deliberaciones. Sin embargo. 
mientras la tragedia se abate sobre ef Libano. el 
Consejo de Seguridad permanece en silencio. El 
Consejo sigue con su juego mientras el Libano arde. 

51. En modo alguno sugiero - como nunca I« hice 
en las sesiones de las Naciones Unidas - que no 
existen problemas. Tampoco estamos tratando de evi- 
tar los problemas que se nos presentan. E~tiin a los 
ojos de todos, y  la política de nuestro Gobierno en 
lo que se refiere a su solución se ha expresado cla- 
ramente una y  otra vez. Pero. ;,pueden los miembro\ 
del Consejo prever una solución del problema entre 
las partes sin negociaciones? iPueden acaso concebir 
la resolución de algún problema humano sin que las 
paries imvoluceadas negocien? iPueden esperar que 
surja algkt sho frwtffero del tipo de debate que 



,,()uc at~loridad rnor~tl pticdc Iciwr cl ~‘onsc,io cu:rndo 
;t su rncw 4c sicnI;i un miembro que concurre para 
wltcit;ir Ia dcsIrticciGn tIc un E~t;~rlo Micrnhro? I<I 
rcprc~cnl~rnlc Je l.ihia JcclarO ;i)c’r ;tnIc el C’on\ejo: 
“t<\l;i cnIid~rd i.;~ci\l;i tlcl Oriente \lediu dehc 4ci 
dczlruida. y \crLt dc\Iruida algún día”. [lXY7tr. \c~\irifr. 
/JC;F~. /NJ Que qucdc c‘«nsIancia. sin embargo. de que 
cl Con\c,jo de Seguridad se mantuvo en silencio. 
;.Puede ser éste realmente el Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas? 

59. Tomen la lista de los Estados árabes cuyos 
representantes hicieron uso de la palabra aquí. Obser- 
ven sus antecedentes. no con respecto a Israel sino 
entre ellos mismos. Consideren por un momento 
su historia de lealtad hacia sus amigos, hacia sus 
colegas árabes, hacia los países que los ayudaron en 
los momentos de dificuitades y necesidad, tanto mili- 
tar como económicamente. Analicen las relaciones 
entre los árabes. Si no me equivoco, no hay tratado 
firmado entre paises árabes que no se haya visto 
violado en una o más oportunidades. Que el Consejo 
considere todo esto y  que se pregunte con toda sinee- 
ridad si recomendaría a Israel -0. por cierto, a 
cualquier país -que realizara concesiones en tales 
circunstancias. sé que no han de responder, pero al 
menos permitan que sus verdaderos sentimientos, si 
no sus declaraciones y votos, se vean atemperados 
por alguna honestidad intelectual cuando evalúan la 
situación. 

60. &No ha llegado la hora de que este disco que 
se nos hace escuchar día tras dia, un disco inicuo 
de odio desatado e intransigente hostilidad, tan gas- 
tado y  rayado por su constante y  prolongado uso 
se reemplace por otro que imita sonidos de esperanza 
y  hasta alguna pequeca medida de buena voluntad? 

hl. ;,No rcsultu inIclecIu;tlmenIc Jegrad~tnIc wn- 
tarse :I escuchar C’XI;I\ incestntch exprsionc\ de 
ncgacii)n y viluperxitin e41i’ril c in~cnwl:r. proferida\ 
día tras día, iriw Ira5 año. ;, vccc, \Ill aju\1me 

siquiera ;I la corrcsia h;:hiIu;tl dc 1;1 \ocic’d;td ir?!:‘:-- 
nacional’.’ ;,Cual ch el pr-opi>siIo C;c C\I;I chthicitírl 
descarxl~i c insultanlc ;I qttc x no\ wn~lc’.’ ;,(‘rc;ir 
ac; buena voluntad y un mayor clini;t dc ;ivcncnci;i 
cnlrc nuwlro~ 5: nuc5Iros Vecino\‘,! 

hl. ;,C‘tGl C’I Ia finalid;td de IO~O C\IO’. ;,No c\ hor;r 
ya dc que ;ilpuicn \c lo prcpunIc’.’ Ya puedo cxw 
char lo que ha dc ct~ntcktrwmc. l’crmi~~~~me ~lc~j;~r 
cliii~amenlc scnIad0 que elI0 no nw altcr;i por-que 
nado puede csplic:rr 0 ju5tific;tr nuc\I~;t xtirtid nicj\~ 
que las ohwrwcionc~ dc ini\ colcg;~\ ;ir;ihc\. 1-n 
r~;ilid;td. Id0 Lli~cII1.\~) pl-wlLlllci;ldo ;1qui pol- Llll 

rcpi.cwnl;inIc $2 c h vindica nue\Ira pc\4i,iL!u. l’ctcl 
no logro comprender c\!e cXii;lflO t~t2llcilllCllO. 

03. Ix pregunlo. Sr. l’rc\idcntc: . ;.Iicne scnIid0 pa~.a 
una pcrson;t que wJnicntc JCW;I Ia p;w wnt;wSC 
aqui y c cuchar Ic) qt~c \c dice todo\ 1~ tl~a\ cn 
c5lc cditíc:t,‘.’ 1’ ,, .\ c\lc CI nicjor mtit;~lo piw;~ oric’n- 
t;rrnt>s hacia un;t \tIu:t~ic’~n dc a~o~nc~l;~~i~~~~ 1 dc 
;twnencia’! ;.Qtrti I‘inalid;t~ 1 Ill'llc' lod;l cz1;i 0;liow 
c>.hihicitin de 1;1 que iwmo\ Icnido que wr te\~igo\‘.’ 
;,No ha Ilcpado cl mt)mcn~o dc qtrc Io\ micrnhr-us 
dcl Conwjo csij;tn dc t:n;i ~‘CL por Iori;r~ qtic w pong!a 

fin ;t e\ta ctmlinua~ dialritxts cilcrilc\ que no Noé 
Ikvan ;I ninguna p;trlc y que \Olo f’~~r!;;Lcn LI 
intran+encia por Joquicr *s iiiA;tn cn que la4 p;trIc\ 
en conBi:!s .YC wnlcn. dchatan y ncpocicn dc una 
manera civilizsda’! Sin c\to nunca loprarcmos nada. 

¿Por qut! los representanlcs L!C los países rirabeh. en 

lugar de competir unos con otros para alcanzar 
mayores niveles de hostilidad. tratando cada uno de 
superar el nivel de oído y amargura de sus vecinos 
en un ejercicio futil, no se sientan conmigo para 
conversar, como debieran hacerlo personas civiliza- 
das por más hostilidad que haya entre ellas? 

64. ;Nos ayudarán las resoluciones’? ~Han ayudado 
alguna vez? $3 ha logrado en algún momento acuerdo 
internacional mediante una resolución unilateral en 
cuya redacción una de las partes ni siquiera parti- 
~$6, y  tampoco fue consultada? Nadie ha resumido 
mejor esta cuest%n que el exrepresentante de la 
UniOn Sovibtica el Viceministro de Relaciones Exte- 
riores Andrei Vysbinsky, quien el 29 de marzo de 
1954 dijo ante este Consejo lo siguiente: 

“Por cierto, pueden aprobarse todas las reso- 
luciones que se desee; pero la vida no exige resolu- 
ciones sino decisiones que puedan contribuir a 
resolver las importante5 cuestiones internacionales 
pendientes. 

“¿QuC debe hacerse para ello:> Es necesario lograr 
que las partes directamente interesadas entablen 
negociasiones directas. Tenemos aquí un represen- 
tante de Israel y  un representante de Egipto. Estln 



scnl~~dos frcnlc ;i l‘rcn~e. Que sc sienlen en una mesa 
y Iralcn Jc cncon:l-ar un2 solucicin ;* 125 cücstlunes 

que el Consejo Jc Sc)ruri~‘~ .A! CS incapaz de resolver. 

F.slfry fiiiì~cmcnlc convencido de que terminarán 

por cnconlr;w un;1 wlucitin mcjw. Precisamente por 

csil rxrtin cicrlos rcprc‘wnt;mtc y ciertos Estados 

temen tanto 12s ncpociacioncs directas entre los 
países inlcrcwdos. Irxlan de intervenir en esas 
negocixioncs !. w cst’uerzan !~rmentahlemenrc en 
cnwpcce1-hs.” (hH,c. \<?ili/f. /><í/?‘.\. Yr, J’ Y6. ] 

65, Decl;~ro aquí ! ’  ;ihora que esloy dispuesto a 

wnt:rl-mc cr)n lodos y cxl;~ uno de los cmhajadorcs 
de los paises árahcs antc esh Organización en un- 
.imhicnlc dc rcspclo muliro. Dc.iemos que superen sus 
Jificulf;~dc~ y hablen conmigo. Dc.icmos que el Con- 
sejo. en lug:ir dc in4ip;ir ;iI odio y 18 intransigencia 
mcdianlc sus delihcrxioncs. & un simple paso hacia 
xlcl~lnlc recomendando qw. por lo menos aquí. 

nowlro - los rcpresenliinlci árabes y yo - nos 
serIlemos juntos par;~ h;lhl;rr. \io estoy dispueslo a 
hacerlo en cu;dquicr momento. 

hh. Rechazo 1;1 IC\¡\ LIC que Ia ocupaciim por parte 
de Isrxl dc Ios territorios ohslaculira el proceso de 
par. porque esl;i h;is;id;i en un concepto errcineo. 
l-k no cs ci prohleni;i. Si fuera ;rsí. i,por qué no se 
logrci Ia p¿r/ antc\ dc que cws tcrrilorios cayeran 
Cl1 IlucsII-;ls m;lnoz c’ll lYh7’1 

67. Kcpilo nucv;~m~;l~c I;I pregunta que hice repeti- 
das veces sin que SC’ mc conletara. Durante 19 años 
- desde iY4Y ;I lY67 -. LI Kihcra Occidental y Gaza 
fueron administradas por dos países árabes. i.Qué 
sucedió con los derechos inalienables de los árabes 
palestinos en esos añoso! i, Por & esos países árabes 
no hicieron lo que piden a Israel que haga hoy? 
;Por qué no acordaron a los árabes de la Ribera 
Occidental y de Gaza el grado de administración 
local de que gozan actualmente los árabes bajo 
Israel? Durante 19 años ustedes gobernaron en la 
Ribera Occidental y en Gaza. ;Qué hicieron por ellos? 
La respuesta es: nada. 

6%. El problema no es de territorio; no es una 
cuestión de los árabes palestinos, aunque ambas cosas 
son importantes. Se trata de un cambio de actitud 
h&ciã~ Israet de parte de Ios países árabes. Hasta 
tanto se produzca ese cambio de actitud, no se podti 
~~~~~ adelanto significativo. 

69. Repito que el nudo del conflicto es ia nega- 
tiva árabe a reconocer el derecho de la nación judía 
a la libre determinación y a la soberanía nacional. 
No puedo expresar este problema en una forma más 
sucinta y elocuente que como lo hizo un ex Presidente 
de la Asamblea General, el Sr. Charles Malik del 
Libano. cuando en una entrevista que le hizo el año 
pasado el &rrrrrd~r~ RCV¡CII~ expresó que a su juicio: 

**b esencial para la paz -en realidad, lo 
quintaesencial - es la necesidad de que el mundo 

árabe acepte la exislcncia dc 1srxI. [MAik] consi- 

der-0 que csc cs cl pr-ohlcma básico. A menos 1 
hasta que los pueblos árahcs c;unhion verdadera- 
mente de actitud. cl Oriente Medio p;is;iW de una 
crisis a otra. IMalik] repirii, “cambio dc ac\itud” 
a fin de poner de relieve su creencia de que IU 
que se necesita no cs simplcmcnlc uii;~ acomocla- 

ción provisional o una maniobra política oportuna. 
sino una xcpraci<in genuina de IW;UZ~ como 
Estado.” 

70. En nuestra región la nación kahc h~t logrado su 
soberanía en 70 Estados con 100 millones de habi- 
tantes en 4.5W.OoO millas cuadradas con vastos 
recursos. Por consiguienrc. no sc’ Irala de que el 
mundo conviva con el n;icion;ilismu árahc. 1.2 cucs- 

tii>n es la de cn qu6 momcnlo el nacionalismo 

Arabe. con su abundancia prodigiosa de vent:ljas. 
riqueza y oportunidades. ha de respelar los derechos 
modestos. pero iguales. dc otra nacidn del Oriente 
de Medio que quiere vivir con palr y seguridad. 

71. Así pues. para lcrminw. pclmi11;~sc’mc insisiir 

de nuevo sobre 10 \iguicnte: sí 1~1s ~lrahcs quieren 
paz la pueden tener. Estamos dispuestos. aquí y ahora 
- y siempre lo hemos es~td« - ;t negociar lu paz. 
Pero 1~1 palabra clave es “negociar”. Durante el curso 
de la prolongada lucha en el Oriente Medio nunca 
se ha logrado nada sin negociación. Por otra parte. 
no se ha producido negociación sin que se haya 
logrado algo positivo. En consecuencia i.pur que no 
alentar el proceso de negociacicín que ha logrado 
resultados? No estamos dispuestos aque se nos impon- 
gan cosas ni aceptaremos ningún tipo de imposición. 
Queremos paz; hemos extendido nuestra mano ofre- 
ciendo la paz; estamos dispuestos a desplazarnos 
hacia la paz dentro del contexto sentado por las 
resoluciones 242 (1967) y 338 (1973) del Consejo de 
Seguridad. Estamos dispuestos, repito. a entablar 
negociaciones con los Estados árabes en cualquier 
momento sin ninguna condición previa. Y. en tales 
negociaciones, todos los Estados podrán hacer todas 
las propuestas que deseen. 

72. Negociaremos solamente sobre la base del reco- 
nocimiento de los defechos sokranos de Israel. No 
ncgoci¿wmos nuestro propio suicidio, porque eso es 
fo que significa la retirada sin medidas concretas 
de paz. Si los países átsrbes son serios en cuanto a 
esto, que ponmn fin a este torrente horrible de odio 
e invectivas .,ue escuchamos diariamente en este edi- 
ficio y que comiencen a comportarse como naciones 
maduras. Reitero una vez más la buena voluntad de 
Israel para iniciar .negociaciones con los Estados 
árabes en cualquier momento, a fin de lograr la paz, 
plenamente conscientes del hecho de que las nego- 
ciaciones, por su propia naturaleza, deben basarse en 
el respeto mutuo y la avenencia. Permitamos que el 
Consejo de Seguridad deje de alentar ei tipo de 
debate inritil que hemos escuchado, se aleje de las 
resoluciones sin sentido que sólo sirven a la causa 
de la intransigencia por doquier y se aten@ a la 



IirlÍlliJÍld para la cu; existe. es decir. Li de ;IIC;In/;ll 
I;l par. 

Y-1. Sr. SHAKAF (Jordania) tirit~.r./lrt.l~rr.r~~~~ ,Ic/ 

rff,q/t.tl: EI proyeclo de resoltrcicin que tiene ;inlc \,i 
cl C’onwjo I.S//.322) constituye un texto JII\I~~ ) 
moderado. Evidcntemenlc. trata de rcflei;ri- 13 pcj\i- 
CiOi. wmtin de lo5 miembros del C.onke:io. coi1 Io\ 
Jir;tinto matice\ de opinicin y de enfoque, \in c;icri- 
ficar cl aspecto tkico. F. modewtlo !  po\itivo. 
Su ttipico básico consiste en wR;ilar ;L IA alcncicin 12 

Gtuacii,n general que prevalece en Io\ Icl-rilorio\ 
ocupdos como resultndo de In wup;\ciUn i4i-iwli. 
que ha durdo casi un decenio. \in que w entrevc;~ 

un fin pacífico. Los principio\ y e\tipulaci~~nc\ del 
derecho internacional que rigen Ia conJuct;t de cual- 
quier Potencia ocup:inte en relaci<iri cou Io\ h:ihi- 
tanle civiles de los territorios ocup;~lo~ y LI\ /oiid\ 
en que viven. quedan aquí reiterado\. f;iiponc morle- 
ratlamcntc y no la exagera 0. niu5 hicn. ctponc dc’ 
modo suficiente Ia gran preocupacicin de un ;implicj 
\ector de 111 comunidad intcrnarioiial anlc LI\ vioI+ 
ciones israelíes de los derechos del puchlo de Io\ 
territorios bajo ocupac& desde junio de 1967 5 cm- 
mera en forma ob.jctiva tales viol~ici~me~. ?e Ira12 
de un texto oportuno y necesario. indcpcndienlc- 
mente de la bkica exposicidn moderada del can. 
porque la población de los territorio ocupado\ lo 
necesita, así como también la Potencia ocup;tntc. 

aparte de que lo exige la preservacikn de la autwid~~d 
y de la conciencia de las Naciones Unida\. 

7s. Los habitantes de los territorios ocupudo~ necc- 
sitan que se les ;:ga que sus tribulaciones no han 
sido ignoradas por la conciencia dei mundo. que siguen 
vigentes sus derechos, los que no pueden reducirse 
al mero plano de los ideales de las Naciones Ui~idas. 
Debe asegurárseles categórica y claramente que la 
ocupación israeií es temporal y provisional. y que se 
reconoce su independencia como legítima e inevitable 
tras esa ocupación. 

76. Por su parte, Israel necedta que se le diga 
que no está por encima de las leyes de la humanidad. 
que no esti eximido de la responsabilidad interna- 
cional, que no escapa a las exigencias de la responsa- 
bilidad internacional porque invoca ciertas inmuni- 
dades místicas y  míticas y  que no debe predicar ante 
los demás. especialmente en Occidente, el silencio, 
resordando una culpa latente que nada tiene que WI 
aqui. 

77. Las Naciones Unidas, a su vez. deben obrar 
para mantener su autoridad moral ya que hasta ahora 
no han podido ejercer en forma efectiva su poder 
poolitico a fin de terminar son la ocupación y  preser- 
var, al mismo tiempo, los derechos humanos de 

7x. Irleno\ aun. la poGc¡lin de Iw~el ny puede h;i\arw 
II;I~;I nlc’110\ que en el mundo de Orwell. whrc lo 
iu; ii0~1 ~110 una e\pccic de diwrlaci(in el repr-eseii 
t;irilc de 1\1.;151. l:n cl mundo de Orwell 12 wi~d;d 
C\ I;I no vci~~l;id. 12 ju4tici;i e\ LI irijustici;i ) Io\ hecho\ 
,on Io\ no hechos\. Si ;iplic;inio~ ~412 v;ir;i vei~c’nio~ 
que cl ~rcpre~cnt;~nIc de I\r;icl. su dcclal-ackin !  1;1\ 
pc>\iLionc\ i\r;lclíc\ cnc;~j;~n muy hicn en C\IC 1nt1nd0 
LIC 01~~11. t-n efecto. 4. de acuerdo con lo que 
dice el reprewntantc de IwxI. 18 4itu;tci(in cii lo\ 
iel~lbtOI IO\ ~~Cllp;ldO\ C\ Il~~I~Ill;lI. cnloncci vivinio\ c11 
1111 llllnlll~~ de Or\\cll. i.C’i>lllC> e\ pn\ihle q\lC lkl 

situ;tc.i(in \C;I norm;il cuando un paí, oct!p;i un territo- 
rio trci veLe\ niA\ grande que el suyo propio. cuantlo 
CV territorio está habitado por más de un milkin de 
persona\ ). cuando esa ocupacitin lleva ya c;isi un 
tlccenio? i,C<illlO puede considcr;irse normal y n;rtural 
esta situacidn cuándo la Potencia ocupante se dedica ;I 
ampliar la región que oficialmente se ha anexado para 
que pase il ser mris del 30% de la ZOtlil de la Kiberit 

Occidental que est5 bajo ocupUcicin? 

79. í:5 un mundo de Orwell donde cuando la gente 
desea visitar a sus parientes en los territorios ocupa- 
dos. el guardia de )a prisión pretende que es humano 
y  justo por cuanto no niega ese derecho a visitat 
a los parientes en la prisión. Tampoco las afirma- 
ciones israelíes sobre la prosperidad económica de 
los territorios ocupados dejan de ser propias de un 
mundo de Orwell, ya que lo que ocurre en los 
territorios ocupados desde el punto de vista econó- 
mico no puede aislarse del hecho de que hay casi 
65 asentamientos israelíes en los territorios ocupados 
y  de que éstos se han levantado durante los últimos 
nueve años. ¿,Cómo es posible que se consrdere que 
exkte prosperidad y  justicia cuando las exportaciones 
de Israel son cinco veces más que las importaciones 
de Israel de los territorios ocupados? Cuando se nos 
habla de la objeciún de Israel a incitar odios reiigio- 
40s y  racistas, ¿no es esto propio de Orwell? ;No 
es un intento por transformar completamente la situa- 
ción? iCómo es posible que gente que está b;\io la 
ocupaoióln. cuando se levanta contra ella, stn consi- 



qus está tt;rbibda por gente que h;i vi~k!o ;11li 
~III-;inlc <cntcn;ires y miles de años’.‘” ;,l<s 12 p:~rlc 
que dice: “Isi-XI no puede tener scgut~i~l;id 4 ti;11;1 
tle ~xpkindir5e ;I costa de niteslt-0 siiel~) ni~cion;~l” 
o 1;~ p;lrle que busca siempre la segurid;td excIusi~;~- 
nicnlc en Iértninos territoriales, I;I parte qirc 4g.w 
LI política de lograr su propia segurid;id mc~li~~tc CI 
cnfoquc contraproducente de conseguir IIK'I~ ICIK- 

lot-io ;I expensas de la olra parle? 

x7. ;,C‘imio puede esa parte lograr la pw’.’ ;,C‘ti~iw 
pucdc Isr;icl esperar que los lirabes t~clt~ilw~;rn c\o !  
dig;tn: “Mamos dispuesto‘; a hacer I;I Po con tts[c- 
dc\. incluida la abdicación de nuestros propios derc- 
ch~,s y licrras. abandonnndo nueslro sucI0 n;icio- 

n;tl”? ;,F.s intransigente la parle que dice: “l~sl:imo\ 
dispucs~os a hacer la paz: estamos dispuestos :I ncg~j- 
ci;ir: estamos dispuest;>s a acepkir sus gat-;inlia\ - 4 

uslcdcs ponen término ;I la ocupacii,n ilcg:il pi-c’vacaJ;i 
por- 1;t violcnciw en nuestro suelo nacion~il y tc\,pctan 
los det-echos de nuestros hertnanus. ;I quienc\ u\[c- 
dc\ h;tn despl;izado de su p;ltria ~,nc~e~lr;iI y nianlicnen 
cn cl exilio”‘! 

X4. l<n cuanlo aI llamamiento - no k \i perwn;iI 

II oficial - del representante israelí a lo emh:~ja- 
dt~res kabes pat’a sentarse a discutir I;L cue~ridn. 
w trat~l de otro intento de crear un mundo or\vc- 
Ili;tno. No estamos tratando aquí de procedimientos. 
sino de la cuestibn de fondo. No nos referimos ;I 
instrumentos. sino que hablamos de fines y meta\. 
I,;I gente no se sienta a conversar stilo por convcr- 
wr. Se sienta a conversar para llegar a ciertos resul- 
I;rdos. decididos en base a conceptos de la justicia 
natural - que él mismo citó - y a consideracione:; 

de derecho internacional. 

82. ;,Cómo puede corresponder esto a las rela- 
ciones interirabes y  constituir una tcrgiversxii>n pol 
parte de los árabes’? Y. por último. ;,cómo podemos 
hablar de la posición de Israel con respecto a una 
solución pacífica en el sentido de que sea una posi- 
ción justa y  flexible, mientrds que la posición árabe 
sería intransigente y  cerrada? iCuál es la parte intran- 
sigente y  cerrada? i,Acaso es la parte que dice: “Todo 
lo que pido son dos cosus: que la Potencia ocu- 
pante que actualmente ocupa mi trrritori~~ nacional 
ponga término a esa ocupación y. cn segundo término. 
que esta parte, que ha desplazado a toda una nación 
in;egrada por centenares de miles de personas y  ha 
colocado al resto de ella bajo ocupacicín ponga fin a 
esa situación anómala?” Esto autom;íticamente origi- 
naría una situación de paz en la que habría coc\klencia 
y  una justa y  perdurable garantin dc futura wguridad’! 
;L.s esa la parte intransigente ) totalmente cerrada? 
i.4) lo es la parte que dice: “Lo que quiero lograr 
es expandirme a costa del suelo nacional de la otra 
parte. Tengo derecho a estar en la tierra que ocupo. 

85. En 1949, las partes árabes se sentaron a negociar 
con los israelíes. Algunas de las partes árabes fueron 
a Ginebra no hace mucho tiempo y  se sentaron R 
negociar. Pero eso no resolvió el problema. Lo que 
lo resolverá es una decisión del Gobierno israelí 
de adoptar un cambio drástico de enfoque. aceptando 
los derechos del otro lado. Si Israel decide, dentro 
del marco de la paz, retirarse de tos territorios ocu- 
pados y  aceptar los derechos inalienables del pueblo 
palestino, incluido su derecho ala libre determinación. 
el problema no seguir6 siendo el de sentarse a conver- 
sar o negociar. Varias partes årabes han dicho repeti- 
damente que el método por el cual puede lograrse 
la paz es de menor entidad, es secundario. siempre 
que convengamos en la cuestión de fondo, y  en los 
últimos objetivos. No podemos sentarnos a negociar 
con la posición claramente prejuzgada de que, a resul- 
tas de estas conversaciones, deberemos ceder todo 
nuestro territorio o parte de él. Esa es la posición 
de la parte árabe. 

86. Al propio tiempo, en tanto que los represen- 
tantes de Israel ofrecen paz y  negociaciones, insisten 
en decir que no han de volver a las fronteras de 1969. 
~Cómo pueden cmcilfame smbas sisbnes? Quiero 
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que haya una transacción, siempre que l;~ h;rpan us~e- 
des. I>cse« negociar con uslcdes. ~icmprc que 1x1 

ncgockii>n los prive dc tcxh SIIX derecho\. Ncgw 
ciaré con uslcdes si uslcdcs negocian Lonniigc’ - todo 
Io que u~tcdcs tienen es negociable. lodo lo que )-0 
tengo. no IU es. Tal es la siluaci6n. Eso cs lo que 
pro\occi cl cc?lltlick~ y lo m;llltllvo durante ClOh dccL!- 

nio desde IYbX. y eso es lo que ha creado el estanca- 
micntc: xtd; y csk es e! ~.~t~iricamicnlc que el Consejo 
dc Seguridxi y las Naciones Unidas deben resolver 
JecidiJ;lrn~~~íc. LL) pulden hacer adoptando medida\ 
calepcirica~; y tlninimcs para influir sobre la pkirtc 
cerrada c inrrunsigente ‘: fin de que accple las csigcn- 
cias de la Carta y de la justicia natural. 

X7. Por consiguiente. el caso dc que SC tr;d;i. como 

lo csponc sin exagerar el proyecto de rcsolucii,n. 
es fäcil y no presenta complicaciones. Hay un;1 situa- 
cion explosiva y grave resultanre de la continua ocu- 
pacidn israelí. Esta grave situación se vuelve ;rún m& 
csplosiva por el hecho de que la Potencia ocupante 
toma medida5 encaminadas a cambiare1 car;íctcr lisico. 
cultural. dcmogrófico y religioso de los territorio4 
oalpados. 

XX. El corazdn y el alma de las regicne\ ocupadas. 
Jerusal&n están sufriendo una amenaza inmediata b 
directa. Jerusalén está siendo cambiada m;í allá de 
todo reconocimiento por medios físicos y otros 5 
su estatuto como territorio ocupado es ignorado 1 
aracad~ diariamente por esas medidas y por SIJ anexiOn 
a Israel y w absorciún. fisica, demográfica. adminis- 
trativa y legislativa. 

XY. En este proyecto de resolución se insta a Israel 
a que se abstenga de continuar tales políticas y prác- 
ticas y a que deje sin efecto las medidas que ha 
tomado con ese fin. Nada hay en el texto ante el 
Consejo que no sea real y razonable. Hay razón 
para creer que ese texto, moderado pero inequívoco, 
ha de recibir el apoyo unánime de todos los miembros 
del Consejo. Esto lo dicta la lógica de la Carta, 
los imperativos de la prudencia y los requerimientos 
de una política consecuente de todos los miembros dei 
Consejo sobre los elementos contenidos en el docu- 
mento. No hay razón para creer que ningún miembro 
det Consejo deje de adoptar una posición de principio 
tan clara como esta. De no hacerse eso, lo cual 
*ría inesperado y  signifiiaria una manifestación de 
fatta de respeto por la Carta y sus imperativos 
morales, ello equivaldría a una invitación al pueblo 
bajo ocupaci0n a desesperarse en lo que se refiere 
a la utilización de los canales pacíficos para el arreglo 
político y ala intensificación de su violenta resistencia. 

90. Nosotros, cn Jordania, ROS sentimos profunda- 
mente afectados por las esperanzas y  agonías del 
pueblo del territorio ocupado. Durante decenios hemos 
tenido vinculos de hecho y de sentimientos con el 
pueblo de las zonas bdo ocupacióm. Nuestros solda- 
dos han derramado su sangre para mantener intacto 
lo que pudierqn e? Palestina y  contimtar defendgn- 
>> 

dolo hasta las últimas consecuencias contra la brural 
fuerza expansionisla del oesle. DifLilmente se encuen- 
rr’e en Jordania. al este del río. una familia que no haya 
per-didu un hijo en la batalla por Palestina y por su 
pueblo. 

91. El pueblo de Jordania ha unido su destino al de 
los arahes de la Ribera Occidental. Los ecos de los 
~ufrimicntos en Jerusal&n y en Ramallah, en Nablus y 
en Al-Khalil. en Jericó y en Tulkarm, llegan al cora- 
~6n de todos los jordanos. Desde 1967 hemos tratado 
clc lograr Ia retirada israelí de los terrilorios ocupados. 
para que el pueblo pudiera ejercer su derecho de 
libre detcrminacicin. Nos unimos al resto del mundo 
:ít-;ihe cn este esfuerzo. Esperamos que el mundo 
cmero SC una también ;I ese esfuerzo. para que un 
pwífiw Oricnre Medio pueda surgir en definitiva 
del actual torbellino. Es necesario que el Consejo 
adopte hoy una medida que haga adelantar la causa 
de la p;‘z en el Oriente Medio. Todas las naciones 
representadas en el Consejo deben unirse en esta 
accidn. Es necesario para la causa de la paz en el 
Oriente Medio. Es necesario para lo causa de la paz 
mundial. Es indispensable para la credibilidad de las 
Naciones Unidas como institución. Es necesario asi 
mismo para la credibilidad de los miembros del 
Consejo que se han pronunciado a favor de la paz 
en el Oriente Medio y de la causa de los derechos 
humanos. 

Y2. El PRESIDENTE lirlr<‘rpr<,f<rc,i(i,I t/(,/ Jintrcx;s). 
La lista de oradores sobre el proyecto de resolución 
ha quedado agotada. Antes de proceder a la votación 
del proyecto de resolución, daré la palabra a los reprr- 
sentantes que desean explicar sus votos antes de votar. 

50. Sr. SCRANTON (Estados Unidos de América) 
(irrtc~prPl<rc,irí,I &i it@s): Una vez más, quiero agra- 
decer las manifestaciones de tres o cuatro represen- 
tantes que hicieron uso de la palabra esta mañana 
y me dieron una calurosa bienvenida al Consejo. 
Realmente, les estoy muy agradecido por sus muy 
amables palabras. Eso me recuerda, dicho sea de paso, 
que sus comentarios estuvieron en cierto contraste 
con ta bienvenida que recibí hoy fuera del Consejo. 
Me animo a decir que he establecido una nueva 
marca entre los representantes del Consejo, una marca 
que pienso que ninguno puede igualar, pues hubo una 
demostración pidiendo mi cxpuisión antes de que ocu- 
para mi asiento. 

94. En segundo lugar, quisiera decirle al represen- 
tante del Pakistán cuánto aprecio los comentarios 
que ha hecho respecto a mi en una forma muy serena y  
considerada hace algunos momentos, al citar algunas 
de las manifestaciones que formulé el martes en nom- 
bre de mi Gobierno. Trataré de responder y  explicar 
nuestro voto brevemente, en la misma forma serena y  
considerada. 

95. El representante del Pakistán ha citado a ustedes 
los tres criterios que ~~$ent~ en la interver8i2tin 
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dcl marlc~. y no voy a repetirlos. Sin embargo, se 
trata de criterios que han sido cuidadosamente pon- 
dcrados por mi Gobierno; y cuando digo cuidadosa- 
mcntc. quicrc> significar eso. Hemos ponderado cui- 
dadosanicntr el proyecto de resolución que esta ante 
ustcdc. comparándolo con esos criterios, y hemos 
Ilcgado a la conclusion de que no los satisface, espe- 
cialnicntc porque refleja 0 implica un juicio que no se 
equilibra con la actual situación en la zona. Partes del 
pr-oyccto de resolución. por ejemplo. se basan en el 
,ju~cm de que Israel persiste en una política destinada 

;r cambiar cl caracter religioso de ia ciudad de 
Jcrusalen. Creemos. mi Gobierno y yo. que esta 
conclusitin es incorrccla. Por el contrario, pensamos 
que la ;tdmini51racii>n por Israel de los Santos Lugares 
dc Jcrusalen ha disminuido las tensiones literal y 
;Ictivmncntc. 

96. J~imdmcnte. y creo que esto es extremada- 
mente importante, recordaran ustedes que uno de los 
criterio cra la cuestion de saber si la acción del 
Conse.jo ayudaría o impediría el proceso pacífico 
dc arreglo. El martcs dije que mi Gobierno se habia 
comprometido a hacer todo lo que estuviera a su 
alcance para lograr un arreglo. A este respecto. 
nowtros estamos entre los primeros. Estamos involu- 
crados. en este momento, como dije entonces. en un 
csfuet.zo por dar mas ímpetu al proceso negociador lo 
que ha traído consigo un progreso no usual: y pienso 
que es justo decir que se ha logrado un mayor 
progreso con este esfuerzo que con cualquier otro 
desde la guerra de 1967. aunque. como todos, nos 
percatarnos debe ser aún mayor 

97. Creemos seriamente que este proyecto de resolu- 
ción no ayudará en el proceso pacífico de arreglo. Y, 
por consiguiente. porque el texto no satisface, en 
nuestra opinión. los criterios que expuse el martes, 
los Estados Unidos votarán contra el proyecto de 
resolución. 

98. Sr, VINCI (Italia) firrkrpretación Jel inglés): 
Diré unas breves palabras con respecto al voto posi- 
tivo de mi deiegación sobre el proyecto de resolución 
publicado en el documento 5/12622. Ante todo, debe 
considerarse nuestro voto en ratón de las manifesta- 
ciones que hice ayer en este debate 11897~. sesidnj. 
Confio haber dejado en claro nuestra posiciSn y  juzgo 
innecesario por consiguiente volver a referirme a lo 
sustancial. 

W. El proyecto de resolución es evidentemente el 
resultado de los loables esfuerzos de los represen- 
tantes de los miembros no alineados del Consejo. Esos 
esfuerzos merecen reconocimiento por haber logrado 
felizmente desembarazar el texto primitivo de palabras 
innecesarias y  hacer más armóniso el texto presentado. 
Por ello rindo tributo a todos los patrocinadores 
el espíritu de transacción que han demostrado, como 
ep casos anteriores, al tener en cuenta lae potticiones y  
õpiniones de muchas dele iones, entre ellas la mía. 

100. Debo decir, sin embargo. con respecto a las 
prácticas de las autoridades israelíes en los territo- 
rios árabes ocupados - también consecuente con lo 
que ayer manifesté - que la población local se resiente 
naturalmente por la ocupación y se opone a ella. Es 
una ocupación que debe lamentarse. como nosotros la 
lamentamos, pero me parece que cs dar rienda suelta 
a la imaginación el equiparar esas practicas con las 
“atrociades hitleristas”. como se ha dicho en esta sala. 
Creemos que. pese a que ciertas circunstancias y 
acciones sean muy lamentables. el sello de la presencia 
israelí en los territorios ocupados - por lo menos en 
cuanto a las intenciones. aunque no siempre en la 
práctica - ha tendido a no ser inferior al de las 
normas y valores de su propia sociedad. Las autori- 
dades israelíes en los territorios ocupados - lamenta- 
blemente para la población arabe local y tambien para 
ellas - no pueden eludir ciertas acciones motivadas 
por sus responsabilidades en el curso de una prolon- 
gada ocupación. Como lo señalo correctamente esta 
mañana el representante de Tanzania - y voy 21 para- 
frasear sus palabras - la ocupación extranjera genera 
automáticamente la oposición y cuanto mas prolon- 
gada es la ocupación. mayor es la oposición y la 
resistencia de la población local. 

101. De conformidad con lo manifestado ayer. espe- 
ramos más que nunca que en intéres de la población 
local y en interés del propio Israel. desaparezcan 
cuando antes las causas que prolongan la ocupacion 
militar, y esto puede realizarse rápidamente si se ponen 

en ejecución las disposiciones de la resolución 242 
(1967) en su totalidad. y se reconocen los derechos 
del pueblo palestino. 

102. Sr. LECOMPT (Francia) fi~rterprerwkírr del 
fran&s): Mi detcgación votará a favor del proyecto de 
resolución que el Consejo considera y  que traduce las 
preocupaciones que yo había expresado en mi inter- 
vención del 23 de marzo [189&. sesicín]. En la situa- 
ción provisional en que, desde nuestro punto de vista 
como desde el punto de vista de la comunidad inter- 
nacional, están los territorios ocupadcs y  Jerusalén. la 
Potencia ocupante tiene el deber de respetar el statu 
quo conforme al derecho internacional y  en particular 
n los Convenios de Ginebra, que las resoluciones de 
nuestra Organización recuerdan constante y  regular- 
mente. 

103. Todas las medidas unilaterales que puedan ser 
tomadas carecen de validez y no comprometen para 
el futuro, el cual no puede depender sino de la nego- 
ciación entre todas las partes en la búsqueda de un 
arreglo en el cual la evacuac;ón de los territorios 
Prabes ocupados constituye uno de los elementos 
ftmdamentales. En particular, la creación de colonias 
en los territorios ocupados constituye una violación 
de las disposiciones del Cuarto Convenio de Ginebra 
y  constituye también un error, po~ue pone nuevos 

los en el camino de la negociación y  del 
. Quisiera insistir sobre este punto, que nuestro 
Ita puesto de relieve títilmente, y  tambiea exhoe- 



Iar a las autoridxies israelíes a renunciar ii su proycclo 

de creación de un puerto en aguas profundas al sur del 
territorio de Gaza. que ha sido mencionado aquí 
por el reprcscntallre de Egipto [i/>itl. 1. 

104. Debemos rendir homenaje a las dclcgacione\ 
de los países no alineades y  a la del Pakistan. que una 
vez más han contribuido eficazmente a nuestros traba- 
jos. Reconocemos sus esfuerzos. especialmente por 

haber tenido en cuenta las observaciones que Ic\ 
habíamos presentado. 

105. El texto que considrramos representa en nuestra 
opinión un esfuerzo encomiable para tratar un 
problema muy sensible. evitando LIS acusaciones 
tajantes que no tienen ningún efecto. La parte dispo- 
sitiva del proyecto constituye un recordatorio. en 
términos firmes pero no polémicos, de los principios 
a los cuales la Potencra ocupante debe suhordinar su 

acción er, Jerusalén y  en los wlritorios ocupados. Mi 
deiegación anhela que la delegacii>n is!-aclí. ;I la que nos 
compiace ver y  escuchar en esta mesa. tenga a bien 
considerar el acuciante llamamiento a Ii& prudencia y  
ala razón que nos parece deSiera ser la útil conclusión 
de esta reunión del Consejo. 

106. El PRESIDENTE (ilrl~‘r./>r.c,rtr<.iti,r t/c/ $.ci/rc.c;.\j. 
Como ningún otro orador desea usar de la palabra 
en este momento, considero que el Consejo estri 
dispuesto a proceder a votar el proyecto de resolucii>n 
contenido en el documen:o S/ 17017. 

Votos LI fiwor: Benin, China, Francia. Guyana, 
Italia, Japón, Pakistán, Panamá, Reino Unido de Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte, República Arabe Libia. 
República Unida de Tanzanía, RUmnki. Suecia. 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

Votos en conttw: Estados Unidos de América. 

Siendo eI voto en contrrr el de tus miembro permu- 
nente dei Consejo, queda rechazrtdo el pro.vecto de 
remhclón . 

107. Sr. KIKHIA (República Arabe Libia) linferpre- 
ración del ingle’s): Me referiré en forma muy breve 
alas alegaciones del representante de Israel. La entidad 
sionista en tierra árabe es una entidad extranjera. 
Por su naturaleza es racista, expansionista y  !errorista. 
Düe que mientras Israel, la entidad sionista creada por 
la ocupación colonial, continúe siendo racista y  expan- 
sionista, no viviri en nuestro medio. Yo no dije que 
los judios no hrtbtin de vivir en nuestro medio. 
Aceptamos a todos los judíos que quieran vivir en 
nuestms tierras árabes, pero nunca a una entidad 
~oeiota y  expansionista que será destruida, no forzo- 

ate desde el exterior, sino quizás desde el inte- 
r@ gor su propia índole. 
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IOX. En segundo lugar. quisiera ag~;par que I.ihia 
votó por el proyecto Jc resolución prcscnlado pol 
nucstrw hermanos dc Bcnin. Guyana. cl I’aki\tlin. 
P;tnam~~ y  ‘fanzanía. pcsc al hecho dc que ntr re\pondí:r 
a todos los requisitos de la delegacidn libia. 1.0 hici- 
mos así con un espíritu dc avenencia y  cn razcin de que 
nuestros hermanos que presentaron cl proyecto dcdi- 
caron mucho tiempo y  esfuerzo tratando de adaptarw 
;I las ideas de otros miembros. ‘I’amhi&n confiaron CII 

que los Est;idos Unidos se avinieran, dc niancra qllc cl 
Consejo pudiera terminar sus delihcracioncs con unx 

rcsolucitin relativa ;i la seria \ituacion de Io\ lcrritoriw 
árabes ocupados. 

IOC). Sin cmhurgo. los ISstados Unido5 votar~m por la 
negativa. Puede que I;I folografia del t~i~.hjailol 

Scranton ;evanlando Iii mano al volar c0ntr.r el pro- 
yecto de resolucicin sea buena para un alio de clcc- 
ciones. 

110. Cuando di la bienvenida al Embajador Scranton 
días pasados - y  hc de referirme al voto de 104 Esta- 

dw Unidos, porque eh importante. ya que w trata dc 
un veto - dije: 

. . tll Embajador Scranton llega prcccdido por w 
cxcclente reputación como hombre de gran intcgri- 
dad. elevada moralidad y  condicione\ de estdi~h. 

Espero que. colno hijo devoto de su gran naciim. 
contribuirá II una mayor promocitin de la compren- 
siun pacífica y  la cooperación entre su país y  
nuestras naciones en desarrollo. y  ayudarri a 

configurar la política americana para que redunde en 
el real y  genuino interés de su país así como en 
beneficio de los intereses de la paz y  la justicia en el 
mundo. Esperamos que esta superpotencia. los 
Estados Unidos de América. en el año de su 
bicentenario, habrá de guiarse por una nueva luz. 
Puede contar el Embajador Scranton con toda nues- 
tra cooperación para alcanzar estos objetivos y  le 
deseamos la mejor suerte.” [ /XWr. .rt,sitjtt, 
pcírr. 27.1 

Il 1. Cuando dijimos esto, no esperábamos que los 
Estados Unidos se desviaran de día para otro de su 
política de compromiso con la entidad sionista y  la agre- 
sión sionista. Sabemos que el cambio de un represen- 
tante o una modificación de estilo no significan la 
modificación de la política. Es muy importante esta- 
blecer mejores relaciones entre los seres humanos que 
representan diversas políticas de sus respectivos paí- 
ses. Es muy importante establecer una comprensión 
y  relación humana entre nosotros. Pero es más impor- 
tante modificar nuestra polltica en beneficio de otra 
mejor y  más justa. porque en detlnitiva todos somos 
representantes de nuestros gobiernos y  de sus políti- 
cas, buenas o malas. 

112. No podemos decir que nos complazca que el 
Embiador Scmnton haya iniciado sus actividades en 
el Consejo; con una acción negativa y  una posición 
negativa. El voto negativo de los Estados Unidos con- 



firmd CII I~c;llidxl LIIl;l VC% rn~l5 cl ai~larlliento clc csc 

psis y  SII pt~si~itin h~~slil para con nuestro pueblo 
;iI-ilhc \ I;I ,ju\l;r c‘i~ws~~ de n~~~*\tros hermano\ p;~lc\- 

tinos. &hcnw\ que l;i jmrq~ri;r amcricar~~ sut'~~c una 
Ireincntla prc\icin dc parle de Ius sionistas y  de sus 
partidarios. de w chantaje y  de su prop;- *anda. 
c\pecialnicnte cn este afro de <lecciones. Pero. en 
nuestro wnceplu. cllu no justifica ni debe juslificar 
Ia política injusla y  destructiva de los F.stados Unidos. 

113. No obstante. considero que ese voto negalivodc 

los listados Unidos es. en un último anUlisis. salu- 
clahle y  hrntifico porque hara que se de.je de lado toda 
ilusitir: acerca de un posible cambio o una ligera 
ine.jw;i cn la política americana. tras el cambio de 
cslilo 0 de ~represcntante. En realidad, el voto negativo 
dc Iu\ II~tado~ Unidos confirma - y  así lo hc 
declarado en la Asamblea General y  en el Consejo - 
Ia profunda relacitin existente entre la,icrarquía de los 
~islad~,s Unidos y  el sionismo y. en especial. la scnsi- 
hilidatl de las autoridades iiorte;lliieric~~nas en 
rclaci8n con lodo lo que pueda afectar a la entidad 
Genista. ya sea de cerca o de lejos. a tal punto que 
I;I dcfens;l de dicha entidad se pone por delante de 
12 defensa de los inlereses del pueblo norleamrricano 
mismo. FIstu no es nuevo. Recordamos que. recien- 
tcmentc. cuando el Sr. KisGnget- hablti de retira1 
la ayuda a las Naciones Unidas cuando por primera 
vez hablamos de expulsar a la entidad sionista de la 
Organizacicín. la prensa norteamericana y  los miem- 
hros del C Ingreso compitieron en apoyar a la entidad 
sionista y  numerosas oportunidades lo hicieron así 
no por convicción sino por temor a la influencia 
sionista en la vida política de los Estados Unidos. 

114. Quisiera recordar. para que quede constancia 
en actas, algo que se publicó en Thr Nw York Tirncs 
del R de agosto de 1975. He de citar de resúmenes de 
la expresado por algunos miembros del Congreso: 

“Otro Senador del Partido Demócrata dijo que 
hablaría sobre el cabildeo de Israel, pero sin dar su 
nombre porque ellos representan votos y  controlan 
buena parte de las contribuciones a las campañas 
políticas. “Por eso es que no puede aparecer mi 
nombre, moriría políticamente”. “Se trata de un 
cabildeo muy enérgico” düo, y  afiadió, “su ener- 
& no se dedica a otros asuntos. Muchos miembros 
están en contra. pero no pueden hacer nada. 
Con ese cabildeo quieren formar el pensamiento del 
Congreso sobre Israel. No quieren juicios indepen- 
dientes.” 

“En la primavera pasada el cabildeo de Israel 
rewió a 76 Senadores para que firmaran la peti- 
ción apoyando a Israel”, dijo otro miembro del 
Congreso añadió. “Muchos dijeron que temían no 
firmar el documento, si. &ien algunoa de ellos 
no querían hacerlo. Algunos de ellos me dieron 
que era la tiltima vez que firmaban una petición 
de ese tipo. Pero si se presentara otra, apostaría 
a que temerían tanto al cabildeo que volverían 
a firmar. Pero no cite mi nombre”.” 

1 15. 1-I voto de Io\ Estados Unidos ha confirmado 
eslc hecho. I~c;~ln~cnte. cs Ian~cntahle e infortunado 
que Io\ que ;ipoy;ln c4;1 política constituyan lo selecto 
dc I;IS uniwr-sidades norteamericanas y  de los intelec- 
tuales. incluyendo aI mismu Sr. Kissinger entre ellos. 
Estamos plcnamentc convencidos de que el pueblo de 
los F:staclos Unidos conocerá un día la verdad y  
compr~:nderá la indole misma de los sionistas y  de 
sus maniobras. Si !o selecto entre los intelectuales 
a que me refiero. hablaw de los problemas del 
tercer mundo 1. de 105 sionistas con objetividad y  
sinceridad. y  permitiera que el pueblo norteameri- 
can» comprendiera y  viera los dos lados de los dis- 
tintos problemas y  cuestiones. creemos que el gigante 
norteamericano SC lihraríü de esos malos espíritus. Y 
cspcramw que ello ocurra muy pronto. 

116. 1.0s I’stad~ Unidos han apuntalado la econo- 
mía de Israel. proporcionándole armas tradicionales y  
avanzadas. 1.0s álabes han sufrido y  siguen sufriendo 
;I causa de esa alianza diabtilica entre et régimen 
Genista y  el poderío formidable de los norteamerica- 
no. El compromiso in,justo e ilimitado de los Estados 
Unido con la causa sionista constituye el obstáculo 
princioal para el logro de una paz justa y  duradera 
en nuestra rcpitin. Las relaciones entre la jerarquía 
de los Estados Unidos y  los sionistas se han vuelto 
embarazosas para muchos norteame:.icanos. Las 
autoridades de los Estados Unidos son especialmente 
sensibles a cualquier acontecimiento que pudiera 
afectar a la entidad sionista. Algunas de esas auto- 
ridades - y  no exagero - ven la defensa de los ínte- 
reses sionistas como algo más importante, como dije, 
que la de los propios intereses norteamericanos. 

117. Debido a este apoyo ilimitado a los sionistas, 
los Estados Unidos han creado relaciones penosas y  
hostiles con todas las naciones árabes y  con la 
mayoría de sus dirigentes. Debido a este compromiso, 
los Estados Unidos han amenazado e insultado a las 
Naciones Unidas. Las autoridades responsables de 
los Estados Unidos han empleado palabras duras y  
han adoptado medidas firmes - como dicen ellas - 
contra los países del tercer mundo. En realidad, los 
Estados Unidos, conjuntamente con el tigimen 
sionista, desea que el tercer mundo vuelva a una 
posición inferior de obediencia y  lealtad. 

118. En esta oportunidad, quisiera mencionar algo 
que dije anteriormente en la Asamblea General, Nues- 
tro problema reside con el Gobierno y  la jerarquía 
de ios Estados Unidos, no con el pueblo y  la nación 
norteamericanos. Esperamos que en un futuro cercano 
el pueblo norteamericano considerar6 los sufrimientos 
infligidos a la nación iírabe por parte de la jerarquía 
que gobierna en los EstaL,s Unidos. Estamos plena- 
mente convencidos de que el pueblo de los Estados 
Unidos conocerá la verdad algún día, comprender& 
la verdadera naturaleza del sionismo y  descubrirá 
las verdaderas dimensiones de la participación catas- 
tr&ka de los Estados Unidos en la cuestión del 
Oriente Medio. 
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119. Sr. OVINNIKOV (Unión de Repúblicas Socia- 
Lisias Soviéticas) ti,r/<,r/>rc,t<r(.iti,r tld I’IISOJ: El proyecto 
de resolucicin presentado al Consejo tenía un carácter 
moderud~~ y. hasta diría. muy moderado. Su mayor 
vcnl;i$ el-2 que expresaba lo que parecía ser una 
opinion general en cuanto a que había por lo menos un 
minimo dc acuerdo - ya que no se puede hablar de un 
máximo - que no podía ser franqueado por Israel, 
un Est;~.do que desde hace casi nueve años ocupa 
tierras árabes. 

IX. El hecho de que no se haya logrado ni ese 
mínimo de acuerdo constituye. ajuicio de mi delega- 
cicin. una señal alarmante y parlicularmente peligrosa, 
como se desprende de Ia declaración del repreren- 
tante de Israel que acabamos de escuchar. Segtin 
esa declaración. Israel tiene el propósito de con!inuar 
ocupando las tierras Arabes y seguir aplicando allí 
su politlca criminal. El representante de Israel nos dijo 
que su país tiene el propósito de gobernar por lo que 
llama el derecho natural. Pero ese derecho natural, 
esa ley natural. puede llamarse con otro nombre, es 
decir. la ley de la selva. 

171. Cahe preguntarse dentro de este contexto lo 
siguiente: ;,ci,mo puede permitirse a Israel que predi- 
que la ley de la selva y se guíe por ella? Cabe 
preguntarse. ademas. Len qué consiste esa política 
equilibrada en el Oriente Medio de que se ha hablado 
tan a menudo recientemente? ;No consiste en decir una 

cosa y en hacer lo contrario’? 

122. E! PRESIDENTE (itil<‘r)>rcflr<,icín del frmcés). 
El próximo orador es el representante de la Organi- 
zación de Liberación de Palestina, a quien doy la 
palabra. 

123. Sr. TERZI (Organización de Liberación de 
Palestina) (irttí~rprut~i<~i~jílt tkl inglés): Para co,nenzar, 
deseo expresar nuestro agradecimiento a las 14 dele- 
gaciones que votaron a favor del proyecto de resolu- 
ción. lo que constituye en sí una gran victoria acorde 
con un gran ncontecimiento. El aislamiento del 
Gobierno de los Estados Unidos quedó de manifiesto 
con toda claridad. 

124. Cuando el Consejo invit0 a ia Organización 
de Liberación de Patestina, el 22 de marzo, dejamor 
seáta& en nuestra declaracibn que e mosgPandes 
esperanzas en éste órgano. Expresamos entonces: 

“Ai Consejo corresponde la responsabilidad. 
Debe ejercer las facultades que le ha otorgado la 
Carta, según figuran en el Artículo 36 y  en otros 
artículos. Ai Consejo le incumb 
dad para cumplir con SUS re 
[l¿Wu. wsicín. pfírr. 68.1 

Indicamos también que la causa de todo lo que ocurre 
reside en la ocupación, y  que es dentro de ese 
contexto que “el Consejo debe ver la sitwei6 
y  agregamos que “debe encontrarse u@,re 

diante la eliminacidn de la causa. es decir, la tcrmina- 
ción de la ocupacicin lo antes posible .” (/l)it/. , /)tiw. h0. ) 

125. Sin embargo. íweslros colega5 dc los paises no 
alineados, luego de una ardua tarea. consiguieron cl;c- 
borar un proyecto dc resoluckín que. u nuestro jui- 
cio, es menos que moderado. pero en el C’onscjo dc 
Seguridad no es posible logw todo\ lo ob.jc;iws. 
Pese a todo, una vez mas por la tiranía del veto. 
se ha impedido que el Consejo aproh;wa cl PI-oyccro 
de resolucitin. Por cierto esto no es wrprentlcnte: 
el velo negativo fuc cl dc los Estado Unidos. 

126. En diciembre de 1975 C’X mismo Gobierno 
vetó un proyecto de resolucitin I.S///WH] pw cl que 
se condenaba a la entidad sionista ;I raíz dc w alir- 
que injustificado y premeditado contr-2 cl Líbano. lin 
aquei ataque murieron 100 civiles inoccntcs y otro\ 
centenares resultaron heridos como consccuencl;i 2~1 
bombardeo que llevaron a cabo aviones wnstruidw 
en los Estados Unidos piloteados pc:r sionista\. 
que lanzaron bombas provistas por los Estados IJnidw 
sobre civiles inocentes y pacificos. Por una ::hr::ma- 
dora mayoría, el Consc,io votci ~~firmativ~~mentc.. 
Pero la tiranía del veto nortcamericark~ inipidi0 la 
aprobación del proyecto. 

127. En enero último, el Gobierno de los Estados 
Unidos impidió otra vez que este Consejo aprobara un 
proyecto de resolución [S//lWO] por el que sc afir- 
roban nuestros derechos nacionales inalienables. 
incluso el de regresar a nuestra patria y el derecho 
a la libre determinación y la independencia en nues- 
tra tierra palestina. Con todo. como lo señalamos 
entonces y lo repito ahora, con veto o sin veto a 
nadie escapa que nuestros derechos nacionales en 
Palestina nos pertenecen. Y no derivan su validez 
del reconocimiento de otras Potencias ni de las reso- 
luciones. 

128. El Gobierno de los Estados Unidos ha recu- 
rrido hoy otra vez a la tiranía del veto, pero no 
estamos desilusionados, ya que sabemos que el 
Gobierno de los Estados Unidos, que tuvo una impor- 
tancia fundamental en la creación y  el mantenimiento 
del colonialismo y  Ia agresión sionistas, y  que es 
tambi4n responsable de que aún existan guerras, 
derramamientos de sangre, sufrimientos y  disturbios, 
es& resuelto a perpetuar esta situación peligrosa en el 
Oriente Medio y  en el mundo. En su declaración 
del 23 de marzo, el representante del Gobierno de los 
Estados Unidos dijo lo siguiente: 

“En los tiltimos años han ocurrido aconteci- 
mientos que nos han herido profundamente a todos: 
ataques terroristas y  represalias igualmente insensa- 
tas. Estos y  otros hechos han causado muchas 
muertes de seres humanos y, además, sufrimientos 
muy intensos y  generalizados. Me pswece que nues- 
tra responsabilidad en este órgano internacional 
es no echar mas leña al fuego cuan& se enciende, 

o to posible para distnititiir la timntez, 



Agrcgb: 

También aludid ;I la \ituacii>n rcligiwa 1 cupr-c\I): 

“El profundo sentimiento rcligiow dc Io\ niI~wl-~ 
manes. judíos y crislianos hacia los Sanlo\ I .uparc\ 
de Jerusalén ha agregado un clemcnll) único v wtil 
B las tensiones inherentes cn UI-, zitII;rci& dc 
ocupación.” Ill~id., piw. h.5. j 

170. El reprcsenlantc de 1~)s f<sfados Unido\ cnuii- 
cii) tres criterios en funciim de los cualc\ \II (iohicrncj 
evaluaría cualquier resoluci<in que se Ic prcwnl~rra. 
Naturalmente. cada gobierno utiliz;t \u\ propio\ 
patrones y criterios. Sin embargo. se no\ ha dicho 
que el voto negativo del Gobierno de Io\ l;~t;do~ 
Unidos se ha basado en la inclusión de LI espi-c%n 
“Israel persiste” - y la palabra “pcrsistc” proviene 
de su declaracion - “en su política dirigida a cambiar 
el carácter físico. cultural. demográfico y rcligioo de 
la ciudad de Jerusalén”. Se trata de un honíto prc- 
texto. pero es bastante pobre. 

130. El Embajador Scranton mencionó los diferentes 
tipos de acogida que encontró dentro y fuera del 
Consejo. Tenemos conciencia de la calumniosa cam- 
paña de tergiversaciones que se lanzó contra la decla- 
ración formulada por el representante de los Estados 
Unidos en el Consejo el 23 de marzo; una campaña 
de tergiversaciones pero que, sin embargo, ha tenido 
sus consecuencias. Y uno se pregunta el por qué 
de este voto negativo del Gobierno de los Estados 
Unidos. iDeses tal vez el Gobierno de los Estados 
Unidos - y  recordaré aquí lo que ya se recordó 
en este debate que el Sr. Churchill cuando estaba 
en la oposicibn, acusó en una oportunidad al entonces 
Primer Ministro de convertir a la Madre de los Wrla- 
meatos en un excusado - transformar al Cc.\sejo en 
un excusado en el aiio de las elecciones’? 

131. El PRESIDENTE (illiprprcfcr(,i<írt dd $wruGs~: 
El próximo orador es el representante de la República 
Arabe Siria, a quien invito a tomar asiento a la 
mesa del Consejo y  a hacer uso de la palabra. 

132. Sr. ALLAF (República Arabe Libia) (it~f~pw- 
tucih Jcl in,&%): La conclusión unánime que surge 
de este último debate sobre la situación en los terri- 

dos es la de que la ocupación ilegal 
por parte de Isra&l de esos territorios debe terminar 
j~~~~~e. La ocupación militiar por la fuerza es 
UQ oc@ csnninuo‘ de agresión contra loe derechos 

134. lin cl pxsado. Io\ Goni\tas han rr;lr;~do de ,ju\ti- 
ficar w agre\icin dc lY67 contra Siriu. l<giplo y lo que 
quctlah;I dc P;rlc~rina con cl prctcsto dc que hahí;r 
qw m;Inlencr LI seguridad de su kihutzx !  xsenla- 
niic‘nlo\ ;~ lo largo de la línw dc x’mistick) dc IY4Y. 
Sin emhargtr. de\pui5 dc lYh7 crearon nuevo5 awnkt- 
micnlo cn diversas partes de los nuëws territorios 
usurp;ldos. especialmente a lo largo de las nuev;ts 
Iincas dc cesación del fuego de lY67. Pretendiendo 
que su\ nuc’vos asentamientos en el Golán. en 1.1 Ribera 
Occidental. en Gaza y en el Sinaí se verían amena- 
zados si retiraban sus fuerzas de loi territorios 
ocupados en 1967 obstaculizan todo esfuerzo enca- 
minado a lograr una solución pacífica y persisten 
en su negativa a cumplir con las resoluciones de las 
Naciones Unidas. con el mismo viejo pretexto de que 
es por razones de seguridad. 

135. Si se permite que continúe este estado de cosas. 
no se puede excluir la posibilidad de que Israel recu- 
rra nuevamente a la agresión contra los países árabes. 
ocupando nuevos territorios con el pretexto de que 
tiene que proteger los asentamientos que se eacuen- 
tran a lo largo de las líneas de cesación del fuego 
existentes. estableciendo nuevos asentamientos en las 
zonas ocupadas más recientemente y  recurriendo a 
nuevas ocupaciones a fin de peoteger Ios últimos asen- 
tamientos. sin que se pueda contemplar el fin de este 
círculo vicioso. 

136. La ocupación de los territorios árabes por 
parte de Israel es injustificada e ilegal. Ese fue el 
hecho más importante que se desprende del actual 
debate. La profanación y  la agresión sionista contra 
loe Santos Lugares y  los santuarios es sólo uno de 
los aspectos de las consecuencias de la ocupasión 
ilegal por Israel de los territorios árabes. Los habi- 
tantes árabes de Pniestina y  de otros territorios árabes 
ocupados no pueden aceptar la perpetuasión de la 
o~upaci60 ext~aq&a en sus territorios, Tienen dere- 

cb, de k~nförmídad con la Carta y  todos los prin- 

c!&fos del derecho in9emacioaal y  humanitario, a 



1L!\1\.111 1;1 ~k~ll[l;lLilin milil;ll t'stl~;lll.jcr;l CC>Il lOd0~ 1t1\ 

IllCdí~l\ %I . II ;IILxllcc. t~dln :lpo~;ldo\ 1'11 \Il ;Il\t.l 

Iuill;l L'\1llll;I Iii ocLlt~;liicill 5iOlii~l~l cololli;lli\t;l poi 1;1 

ill~IlCil I,l Ill;!! k,l'l;l dc Ll\ Il;liiollc\ del lllIllldo. 

1 ;-' I ;l\ ~:iiionc~~ ¿inidas. cn general. !. cl (‘oii\c,l~~ 
IL* .Scqr~-ikid. cn pal-titular. dehcn cumplir con sw 
I~c.\pI>“\,lllilill~l~l~\. de confi~rniidad cun la C‘art;~. !  
p~~ii~~ fin innicdi;~t~~ ., la wupacicin ilegal isrxli (IC- 
IO\ tc~ll~il~wi,v. ~ll.hh. 

llti. I.! pl-cl~cilo de l-ex~lucii>ll que ;lcdw dc \1’1- 
\~~.i.iil\~ (1.1 1,) mínimo que podía hacer cl (‘0.. ~$1 c11 
L’\I;I L~l;ip;~ p;ira tratar de detener los suf‘riniic’ntos 2 
<II:C’ ~‘\i;i ~~mctkl;~ !a pohlackín lirahe como rewltxl~~ 
&~ 12 ~~ulwi<in israeli y de Ia\ medidas rcp~-csi~;~~ 
c Il~+ll~~ llC. czc país co11tra t'hii pohlacicin. c‘I~ccIII~>\ 

itw 1,11 iInIiiciic~ comctid0s por Israel c0ntr.i cl pw 
l~l<~ ;i~.;fbi. cn los territorios ocupados deherían hahcl- 
xidi.) i,rndcnad,~\ con mayor firmeza. porque ia falta dc 
Iii m~‘/;i 0 dct~rniiiia~i~n podría ser interprctxki ci-ni- 
~ii~.~r;k~nt~~ poi- el agresor isracli como una wií;il II<, 
il~~l~~l~~.l;~l klc 12 i~~ni:~nidxl intcrn;tcionat 0 un11 accp 
t;kicin <II’ \us prkticas agresivas c ileg;~les. Sin 
L.I~~;II~~I. i<)mprcndcmos I\I\ razones que han llc’\ ado , 
!il ~~,~li-r~~in;r~loi-cs dt>l proyecto dc ic4~~luci~jn ., 
,iicpt.w ;il~unos iamhios y enmiendas. a veces ciagc- 
I.A~II~\. ;t I‘in dc ohtcncr el apoyo más amplio p<j\ihlc, 
pii1.4 c,I 1c\to. ;iunientando asi su significado ni0121 ) 
\II’ ~<Hl\c~cllcllci~l\. 

I ;‘I. 50 ~~lbtxitc. una vez mlis. una mano :,~~II~;II.¡‘I 
\c ;d/ci Cl1 e\ta wla del Consejo. En rea idwl. cs 
muy Iamcntable ver a la mism:i superpotrncia uuc 
prctcnde chtar buscando una soluciki justa y pacíka 
para el conflicto del Oriente Medio llegar. por otra 

parte. h~ista el sabotaje contra el esfuerzo interna- 
cional unánime encaminado a reducir la tirante7 en 
la regibn y poner fin a los sufrimientos de sus hahi- 
tantcs. abriendo así el camino para el establecimiento 
de una paz verdaderamente justa y duradera. 

140. ¿Qué hay en este proyecto de resolución que los 
Estados Unidos hayan podido utilizar esta vez como 
pretexto para su veto 0 incluso para abstenerse’! 
&aso el Ispresentante de ios Estados Unidos no 
consideró la ocupación de territorios en 1967 como 
“una situación anormal”? [18%a. sesión, párr. 6/ j 
LAcaso el rcprescntante de los Estados Unidos no 
afirmó en su de.hación que: 

“la presencia [la israelí] de esos asentamientos 
es considerada por mi Gobierno como un obstáculo 
para el éxito de las negociaciones tendientes ai logro 
de una paz justa y definitiva entre Israel y  sus 
vecinos?” [lhid., púrr. f2?. ] 

141. Hace poco, el rspresentante de los Estados Uni- 
005 utilizó como pretexto y justificación para su veto 
la afirmacitin de que, si se aprobaba, el proyecto de 
rcwlucii>n dificultaria los esfuerzos de paz. Pero ante- 
riormente. en el curso de estas sesiones, dijo que lo 



ascntamiento5. se desmantelarían los asentamientos 
ya cstahlecidos y las leyes y medidas adoptadas 
por I\r;rel en viokión del estatuto de Jerusakn 
f de lo deni& territorios ocupados. serían derogadas. 
Ikhde el momento en que todas estas medidas ten- 
dientes ¿i modificar las características de los territorios 
ocupados fueron consideradas, incluso por el represen- 
tank de los Ehlados Unidos. como actos que impe- 

dirían Ikgar a un arreglo, la lógica conclusión sería 
que. hi el proyecte de resolucion hubiera sido apro- 
bado. hubiera abierto el camino hacia un arreglo 
jklto y duradercl en el Oriente Medio. 

146. Pero los amargos hechos están aquí, lo han dicho 
antes. ;,Cu;intas veces hemos visto ya a los Estados 
Unidos aislados y junto al agresor aislado, que es 
Israel’! ;,c«mo nos preguntamos se atreverán los Esta- 
dos Unidos en cl futuro a pretender que están 
mediando en el Oriente Medio en forma imparcial. 
cuando repetidas veces han bloqueado los proyectos de 
rewlucitin. ya fuera uno que contenía los elementos 
e\enciates y básicos para el establecimiento de una 
paz jusla en la regitin, o uno que simplemente pedía 
que el agresor cesara sus agresiones y que se abstu- 
vicra de establecer nuevos hechos consumados en los 
territorios ocupados. 

147. tIn cuanto al representante sionista, cre*J que 
io que nos dijo antes de la votación sobre el proyecto 
de resolucii>n constituye una nueva serie de sus men- 
tiras y patrañas habitudles. que cada vez que hace uso 
de la palabra no cesa de repetir. Por supuesto. no 
me voy a ocupar ahora de esas mentiras; la hora ya es 
muy avanzada. Por eli9 he de limitar mis comentarios 
sólo a una o dos de ellas, para demostrar que si el 
representante de Israel, que ha repetido ciertas acusa- 
ciones varias veces durante su discurso, estaba 
mintiendo cuando repetía esas acusaciones, entonces, 

necesariamente. como es habitual, ha estado mintiendo 
a lo largo de todo su discurso, como también en sus 
intervenciones anteriores. 

148. En efecto, repitió que Israel fue atacado por los 
árabes en 1967, pero escogió equivocadamente el 
argumento. En efecto, todo el mundo sabe ya que la 
guerra la inició Israel el 5 de junio de I%7, es un 
W-J@ admitido, inclusive por 90s propios israeIks. 
Tambi@n es sabido el hecho de que el gran líder de 
Fra&z!a,.pl Ge~ral de Gaulle, impuso un embar@o 
a k&ael precisamente porque había iniciado 18 gueti 
de l%7; y  el General de Gaulle y  el gran Gobierno 
de Francia creo que estaban en muy buenas con& 
ciones para saber quién fue el agresor, quién inició 
la agresión. Pero voy a citar declaraciones de las 
propias autoridades israelíes: 

“Dieciséis afios de planificación se pusieron 
en esos 80 minutos iniciales, “- se refiere 8 los 
80 minutos iniciaies de la agresión del 5 de junio de 
9%7 contra los países habes -” hemos vivido 
c@n ese plan; hsmos dormido sobte ese plan; kmos 
comido con ese plan; constantemente 90 hemos 

Rado.” 

Se trata de I;I declaració,l del Brigadier General 
Mordecai Hod. Comandante de la Fuerza Aérea de 
Israel en julio de 1967. El plan de agreskk de Israel 
habrá sido practicado y ensayado durante 16 año.s. 
Además, el General Rabin, actual Jefe del Gobierno 
de Israel reprpcentado aquí. dijo lo siguiente: 

“No creo -1ue Nasser quisiera la guerra. Las 
dos divisiones que envió al Sinaí ei 14 de mayo no 
habrían bastado para desencadenar una ofensiva 
contra Israel. El lo sabía y nosotros también.” 

Además. el informe del Secretario General indica 
quienes provocaron y prepararon la guerra de 1967: 

“En las últimas semanas. ..,. noticias em:,nadas 
de Israel han atribuido a algunos altos funcionarios 
de ese Estado declaraciones amenazantes a tal punto 
que podrían llamarse incendiarias. en el sen:ido de 
que son capaces de encender tos ánimos y. en 
consecuencia. aumenlar la tirantez al otro lado de 
las líneas de demarcacidn.” (S/7XY6 <IVI IY (IC, wrryo 
ll<, IY67, ptirr. x.1 

., 
Por lo tanto. Israel mlclo la guerra de agresión de 
1967; Israel estuvo planeando esir guerra durante 
varios años. y el representante sionista se atreve a 
venir aquí y decir que 

“Los árabes nos atacaron en 1967 e Israel no hizo 
más que responder.” 

149. La otra mentira que fue repetida varias veces 
por el representante de Israel es que quieren negocia- 
ciones como un medio de lograr la paz. Dijo: “Estoy 
dispuesto a reunirme con todos los embajadores árabes 
y a sentarme con ellos para negociar la paz”. 

150. ¿Q.lién está bloqueando las negociaciones hacia 
una paz verdadera? Dijo que está dispuesto a negociar 
con las partes. iCuál es la principal parte interesada 
en el conflicto del Oriente Medio? Todo el mundo 
90 sabe. El Consejo de Seguridad ha estado de acuerdo 
en ello en sus anteriores debates. Las Naciones Unidas 
han adoptado resoluciones que confirman esa realidad. 
La gran mayoría de naciones han reafumado una y  
otra vez que el conflicto del Oriente Medio se dek 
a la cwtión pa9estina, y  que el pueblo de Paicotina 
es la principal parte interesada en el conflicto del 
Oriente Medio. No escuchemos, pues, esas mentiras. 

951. Desafío al representante del régimen sionista 
a que declare aquí, ante este Consejo, que está 
dispuesto a reunirse con el representante de la Orga- 
nización de Liberación de Palestina, el representante 
de9 pueblo palestino, y  a tratar la paz con Cl. Esa 
seria la única prueba de la sinceridad de Israel en 
90 que dice. 

95%. Pero, como 90 saben 905 representantes, Israel 
no quiere la paz. Israel desea usurpar todos los 
te&- b@o su oeuparci6n. Todos 9ti ~~~~n~~s 
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aquí presentes y  todas las naciones del mundo saben 
que lsrael ha bloqueado todos y  cada uno de los esfuer- 
zos desde el comienzo: las resoluciones de las Naciones 
Unidas. Io> esfuerzos de loh dirigentes africanos. la 
mediacitin y  los empeños del Sr. Jarring e incluso 
los esfuerzos unilaterales de los Estados Unidos. 
La Conferencia de Ginebra fue bloqueada por la insis- 
tencia de Israel en que no se tratara directamente y  
sin ambages el problema real. que es el estableci- 
miento de una paz justa y  duradera. con la partici- 
pación de todas las partes interesadas. sobre la base 
de su retirada completa de lodos los territorios árabes 
y  de su reconocimiento de los derechos nacionales 
inalirnablc~ del pwblo paMino. 

lT4. 1.0 Arahes quieren px. Ell,)\ wn 4nceros. 
pclrquc son las victima3 de Ia agresitin. Pero quieren 
una paz con justicia: qllieren paz. pero no di rodillas 
:I los pies tlcl ocup;mte. Eso nunca ocurrirA. La 
I-cvuelta y  el Icv;~ntamiento de los habitantes árabes 
Jc los territorio\ ocupados y  la lucha de los paises 
árabes y  del pueblo palestino para liberar su terri- 
torio nunca cewr,ín. ya sea que Israel permanezca 
bolo en su ;\islamiento 0 que encuentre a los Estados 
Unidos para consolarlo en esa situación. 

155. El PRESIDENTE fi/rtpr,p~eloc.idrl rkl JLrolí~is): 
Invito al representante de Egipto a que tome asiento 
a la mesa del Consejo y  a que formule su decla- 
ración. 

156. Sr. ABDEL MEGUID (Egipto) (irrterprrloción 
Jrl irrglés): Le agradezco mucho, Sr. Presidente, 
que me haya concedido nuevamente la palabra. 
Tratare! de ser breve. 

07. Esta noche, el representante de Isroet ocu@ 
el tiempo d6i Consejo - que, supuestemeRte, t8nh 
muchos deseos de ahorrar - con una acrobacia 
semántica para tratar de justificar los actos injustiii- 
cables de las autoridades israelíes en los territorios 
ocupados. Calificó a la mayoría de las declaraciones 
que se han hecho en et Consejo como “mentiras” 
y  “falsificaciones”. Parece ser que el representante 
israelí es un buen estudiante de la propaganda de 
Goebbels, que se basaba en inventar mentiras y  en 
repetirlas una y  otra vez con ia esperanza de que 
alguno5 mentecatos las creyeran. 

158. Pero sus intemtos han fracasado. El Consejo 
conoce la reajidad de la situación y  no puede- ser UIN 

víctima fkil de los métodos de la propaganda isrxli. 
Por mucho que trate de hacerlo. no puede ocultar. cl 
hecho de que hay un levantamienk) popular en Io\ 
territorios ocupados en contra de la ocupack’m israeli. 
Se trata del mismo pueblo que. según cl pretende. 
vive feliz bajo ia ocupación de Israel y  disfruta Io\ 
beneficios de la llamada democracia israeli. Todo\ lo\ 
presentes sabemos qué clase de democracia puede 
aportar una ktencia extriir#Jera ocupante :i un puchic\ 

oprimido. 

159. Puedo asegurar a los mirmbro.s del Consejo que 
no tengo intención alguna de refutar todu5 las alega- 
ciones que se hicieron en esa declaracitin: en rwli&d. 
no necesito hacerlo. porque los hecho> están claro\ ) 
;lablan por sí mismos. Sin embargo. quizás sea opor- 
tuno que en este momento me refiera ü la cuc4i<in dc 
la administración egipcia de Gaza. Como todo\ now- 
tras sabemos. en 1955 Caz:\ se hallaba admil~i~rrxl;~ 
por Egipto de conformidad con una conslilucion. t<\;r 
r.onstitución fue decidida para el territorio. t~.\ripul;th;! 
que Gaza es parte integrante dc Pule4ina 1 eil~rl~le- 
cía un brgano legislativo integrado por rnicmhrcr\ ckc- 
Ios. Establecía titmbi& un consejo cieculivcj dc 
I I miembros. así como un poder judicial indcpcu- 
diente. 

160. Quisiera repetir lo que dije aquí cl 3 de mar/o: 

“AdemAs. si el rcpresrntank2 israelí esrA tan 
seguro de su afirmack’m de que el pueblo de Gaza 
y  de otras partes de los territorios ocupados cs(;i 
contento con el dominio israelí, i,por qué su Gobierno 
impidió que el Comité Especial encargado de inves- 
tigar las prácticas israelíes visitara los territorios 
ocupados y  comprobara la situación por si mismo’! 
Me atrevo a preguntarle si está tan seguro de que 
el pueblo de Gaza . . . estk satisfecho con la ocupa- 
ción israelí. ¿Qué puede decir acerca de los infor- 
mes y  las decisiones de la Comisión de Derechos 
Humanos, la Cruz Roja, Amnesty international. 
los dirigentes religiosos, distinguidos corresponsa- 
les, la Comisión israelí de Derechos Humanes y  
otros? Si el representante de israel este tan seguro 
de lo que dice que invite al ComitC Especial a 
presentarse.” [IiWa. sesidff, ph. 34.1 

161. Quirhra aprovechar esta oportunidad para mani- 
festar el @ofufide pesar y  desaliento de Egipto por- 
que el Consejo no ha adoptado el proyecto de 
resolución presentado por los países no alineados. a 
causa del veto de los Estados Unidos. 

162. Descaria utilizar esta oportunidad para ase- 
gurar a nuestros hermanos y  hermanas de Jerusakn 
y  det resto de los territorios ocupados que Egipto 
esta a su lado en su fueha contra Ia ocupación y  la 
represi6a israelíes. La batalla es una e indivisible. 
La historio nos ha ensefiado siempre que, cualesquiera 
sean los obstarculsr y  las dificultades, con su reais- 
teneia el pueblo alcanza finaimente la victoria. ta 
os ra& ajuar sotira la voluntad del 



puchlo. y la ocupaci6n israelí no constituye una 
c:icepcicin. 

163. ;\ pcar de que el Consejo no aprobó el pro- 

) ecru tlc rewlucitin, ~‘5 evidenle que la mayoría 
;~brumador;t de sus miembros condenan la política y las 
mcdidak dc lwacl en los territorios ocupados. 

164. Una última palabra de consejo, y al mismo 
tiempo dc advertencia, a ISrdel. Como tiije en mi , 
declaracwn del 22 de marzo: 

“No podemos dejar de tener en cuenta el hecho 
dc que. si Israel persiste en su actual política de 
brutal represión y de coerción. solo él ser5 respon- 
xihlc del deterioro de la situación en el Oriente 
Medio y dc la interrupci6n del proceso de paz.” 
1 INY.?cr. .\(,.ticilr, pirr. Y.5. ] 

Dije también: 

“I<g!plo perrnaricccra inconmovible en w opo- 
sic¡& a la4 amenazas y polífka\ israelí~\ contra 
nuestro pueblo en los territorios ocupados. c\pecial- 
mente en la Ribera Occidental.” (//G/.. /xjw. YO. ] 

165. Por lo tanto. resulla evidente que la política 
israeií está condenada al frac:rso. Sea lo que sea lo 
que trata de conseguir con medidas represivas. fusila- 
mientos, arrestos masivos, cxpropixiones de 
tierras y nuevos asentamientos - lodo eso fracasará 
algún día ante la voluntad )- la resistencia de las 
poblaciones de los territorios ocupados. 
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